
  
    
  


  
    Timidez


    


    
      
    


    Todos los derechos reservados


    
      
    


    Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización del propietario del Copyright, bajo las sanciones establecidas en las Leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, así como la distribución de copias ilegales.


    
      
    


    Nota del autor:


    
      
    


    Antes de empezar quiero aclarar que todos los personajes que están en actos sexuales tienen más de 18 años y que no tienen ninguna relación familiar.


    
      
    


    

    


    
      
    


    Me encontraba en mi mesa de trabajo, metiendo datos y más datos en el ordenador, mi altamente gratificante y emocionantísimo trabajo. Para ser sinceros justo el que yo quería hacer, fácil, simple, sin necesidad de comerse el tarro... Mi profesión es informático y realmente soy muy bueno, modestia aparte, en realidad me dedico por libre a probar los sistemas de protección de grandes empresas que me contratan para ello. Tengo una cierta reputación en ese círculo, solo cobro si obtengo resultados por lo que mis tarifas son altísimas realmente.


    Podríamos decir que a mis 30 años tengo suficiente dinero ahorrado ya como para poder vivir desahogadamente toda mi vida. ¿Que porque trabajo entonces?, simple, por mantenerme ocupado y no cebarme con mis aficiones deportivas. Me gusta el paracaidismo, volar ala delta, submarinismo, esquí acuático (aunque siempre acabo dándome la leche), motocross, circuitos en Quad, escalada, barranquismo, descenso de rápidos, el puenting, el esquí (incluso alguna vez he practicado el esquí extremo), el senderismo, las acampadas... en definitiva todo lo que sea un choque de adrenalina o estar en la naturaleza.


    Mi vida hasta hace tres años transcurría entre entrenar artes marciales, estar encerrado en casa con mis ordenadores trabajando horas sin parar y mis aficiones. Haciendo Ala Delta tuve un accidente muy grave, la verdad es que por mi total y absoluta culpa, no estaba a lo que tenía que estar pensando en un trabajo que había aceptado y perdí sustentación de golpe con lo que me fui para el suelo prácticamente a plomo. Logre enderezar el vuelo en el último minuto pero no puede evitar dármela muy fuerte contra un peñasco de mala manera. El resultado fue que rompí el casco, gracias a él sigo vivo, y que pese a las protecciones me fracture cinco costillas y me fisure dos más, también me fastidie una de las rodillas haciéndome trizas el menisco, pese a todo tuve muchísima suerte de no quedar con secuelas o de haberme matado tras el golpe. Tras recuperarme el primer fin de semana volé otra vez un ala delta, salte en paracaídas e hice puenting... para no acojonarme, para pasar el miedo tras el accidente.


    Como podéis suponer de deporte nada de nada en una larguísima temporada, y mucho menos del que yo practicaba, por lo que mis amistades me empezaron a presionar para que según me repusiera me buscara algo para trabajar, lo que fuera, pero que me mantuviera fuera de casa y ocupado pero sin hacer burradas, por lo menos hasta que me recuperara del todo. Hace un poco más de dos años que encontré este y aquí sigo. Cuando me empecé a recuperar como tuve que dejar las artes marciales me apunte a un gimnasio... originalmente pensé en dejarlo todo y volver a lo de antes en cuanto me recuperara de todo, pero entre pitos y flautas, dado que al estar haciendo esto mi mente permanecía ocupada, que en mi verdadero trabajo empezó a estar más desahogado y que parecía que a mis aficiones me parecía sacarlas ahora más el gusto, continúe en mi puesto y con esta vida. Después... después llego Miriam a la oficina.


    Hace casi nueve meses que llego, una morenaza de escándalo, con un cuerpazo de infarto, no es que por su forma de vestir en la oficina se adivine o algo así, sino que como llevo como mas de tres meses tonteando con ella, quedando para ir al cine, a cenar, a bailar y a nada mas debido principalmente a mi timidez o estupidez con las chicas, sobre todo con las que me gustan, que no sabría bien como calificarlo a estas alturas, con mi físico, con mi forma de ser y con mi edad era como para matarme.


    La verdad es que salimos por ahí como amigos pese a que me encantaría ser mucho más que eso para ella pero como siempre mi maldita timidez… Como os diría que es como mujer… alucinante, explosiva, bellísima, buenísima, es increíble como esta, como engaña en el trabajo pese a que se ve que es preciosa, que diferencia de ir con ropa holgada a llevar faldas o pantalones ajustados, y blusas o jerséis que remarcan sus encantos en lugar de disimularlos…


    Hoy Jueves tengo encima un marronazo de escándalo... o quizá dos, aunque el segundo quizá más que marrón sea cierto enfado divertido con una chica que ha llegado a la oficina ese mismo lunes, una chavala muy maja llamada Sara, junto a ciertos temores con ella porque cuando esta cerca siempre a cabo en bronca con su amiga.


    El miércoles por la noche al final decidí echarle cojones a la cosa y pasarle a Miriam algo que descubrí accidentalmente esa misma mañana, la verdad es que se daban todos los ingredientes para poder hacerlo anónimamente y sin que nadie supiera que realmente era cosa mia, pero joder es que era muy fuerte, sobre todo para mi... pero como ya lo había hecho echándole unos huevos raros en mi tratándose de la mujer que me gustaba, ahora estaba temblando por ver como salía el asunto.


    El día anterior por la mañana cuando fui al servicio aproveche la coyuntura para meterme en unos de los baños y mandar un mensaje de texto a una amiga para quedar con ella, ya que Miriam por segundo fin de semana consecutivo no podía quedar conmigo porque según me dijo tenía que ver a unas amigas que hacía tiempo que no veía... La verdad es que nunca había quedado para ir con sus amigas también, o ella conmigo y mi grupo de amistades así que no lo vi raro, sobre todo por su cara la mar de seria cuando me lo dijo... pensé que quizá alguna de ellas tuviera problemas o algo así por como estaba, pero… no pensareis que me iba a atrever a preguntarla, ¿no?


    Esa misma mañana me había mandado un mensaje una amiga para quedar con ella el viernes por la noche, quería salir conmigo a hacer alguna locura, hacia poco que había roto con su novio y no le apetecía salir con sus amigas como siempre, así que todo me apunto a mí. En un principio dije que no, pero minutos después fue cuando Miriam me dijo que teníamos que suspender lo del viernes, así que decidí quedar con Blanca. El problema vino cuando tras mandarla el mensaje para aceptar quedar con ella entraron tres compañeros de la empresa, o mejor dicho, dos compañeros y un hijo de puta.


    Según entro con los otros dos y empezó a hablar tuve la suerte, la precaución o la mala ostia de poner mi móvil en grabación de voz, mi móvil es de última generación con tarjeta externa de memoria de varios gigas de capacidad, con lo que iba muy sobrado para ello. Empezó a contarlos como había quedado el viernes anterior a cenar con Miriam, que había anulado su cita con un pardillo con el que salía de vez en cuando que también era de la oficina según parecía, ósea yo mismo. Estuvo contándolos como se estuvieron los dos riéndose de mi por lo paradito que era ya que llevaba todo ese tiempo sin decidirme a atacarla, después empezó a contarles intimidades de lo que paso esa noche con Miriam.


    Empezó por como la convenció para llevársela a un hotel tras cenar, como ya en el ascensor del hotel al subir solos empezó a calentarla metiéndola mano por todos sitios, como ella se dejaba hacer, mojándose cada vez mas... como hizo que le tocara la polla por encima del pantalón para que fuera viendo de lo que iba a poder disfrutar. Como entraron en la habitación quitándose la ropa a toda prisa, como la muy zorra (todo esto palabras de él, que no mías) tenía las braguitas completamente empapadas. Como hizo que le chupara la polla, lo puta que según él era chupando como la chupaba.


    Después hubo diversos comentarios entre ellos sobre la boca que Miriam tenia, como parecía hecha para comer pollas, como les hubiera gustado a los otros dos que también se la comiera a ellos. Sobre el polvazo que tenia la muy puta (palabras de ellos) pese a intentar disimular lo buena que estaba, algo que riéndose el hijo de puta les dijo que estaba todavía mejor que todo eso. Después este hijo de puta, Ramón, empezó a contarlos como se la metió por el coño hasta dárselo de si con su pollòn, lo cerradita que estaba cuando se la metió, como gritaba (repito, todo esto según él) como una perra, que era toda una zorra en la cama... Como la intento romper el culo pero no se dejo, alegando que la haría mucho daño con su pollòn, como en cambio la hizo chuparle la polla otra vez, pero en esta ocasión como le sujeto a la muy zorra (todo os recuerdo que según él) la cabeza para evitar que se quitara y así obligarla a tragarse su lefa... Después riéndose les conto que se levanto corriendo para ir al servicio a escupir todo lo que no se trago, como cuando volvió la muy guarra encima se hizo la estrecha, y que enfadada se quejo de lo pasado, diciéndole que no volviera a molestarla... vistiéndose y marchándose muy cabreada. Todo esto contado entre risas de los tres. En fin que hizo una descripción en toda regla entre las risas, chanzas y comentarios de los otros dos.


    Al comentario de uno de los otros dos de que se le había fastidiado entonces el poder seguir follándosela, riéndose le dijo que esa era una zorra necesitada de hombre, y que ya no podría pasar sin que se la follara mas veces, por lo que dijo habían quedado también para este fin de semana y muy ufano les comento también que ya había dado puerta a la cita con el memo también ese fin de semana para quedar con él. Me di cuenta que fue eso mismo lo que había hecho esa misma mañana cuando cancelo nuestra cita habitual para ir al cine y demás. También les dijo como ese fin de semana le pensaba romper ese culazo tan impresionante que tenía esa zorra la gustara o no, porque después se iba a dedicar a la nueva zorrita que había entrado en la empresa, por Sara... que fue quien realmente me decidió a cometer la tontería que había hecho.


    Sinceramente en casa estuve pensando sobre el que hacer con lo que sabía, por una parte no era cosa mia el meterme por medio, por otra pensé en que se jodiera la idiota de Miriam, sinceramente me sentó fatal todo lo que el otro conto de ella y de lo que hablaron de mi principalmente, pero en fin. Al final por culpa de Sara termine editando el audio que grabé, pasándolo por toda una batería de programas profesionales de edición de audio para poder dejarlo lo más nítido posible, eliminando el eco del baño de caballeros y demás. Cuando termine con eso y dado que habíamos estado teniendo problemas con la intranet, por lo que los correos mandados a uno podían aparecer en el de cualquiera, era mi oportunidad de hacerlo anónimamente. Lo edite y lo prepare como si me hubiera sido mandado a mi por correo en lugar de al suyo por alguien anónimo debido a los continuos errores en la intranet de la empresa, dado que después de uno recibido erróneo era obligatorio notificarlo lo normal dado su contenido era ponerlo a salvo en un pendrive para dárselo a ella después, ya que era suyo, un plan mas estúpido imposible, pero lo hice.


    Ahora iré con Sara. Desde que entro ese lunes a trabajar fue todo un enigma para mí. Nos fue saludando a todos según iban presentándola a la gente con una solo excepción, yo. A mí se me colgó al cuello llamándome por mi nombre, Miguel, sin que nadie me presentara y dándome un par de besazos con una cara entre picara y juguetona, diciéndome al oído al ver mi perplejidad que no me pensaba decir quién era, que tenía que averiguarlo... no veáis el cachondeo que se paso la niña conmigo a costa de esto, al punto que me pareció incluso que era una broma que alguno de mis compañeros me estaba gastando, pero no, como suele suceder cuando menos te lo esperas o no lo estas buscando encuentras las respuestas.


    Estaba pensando en el tema de Miriam y qué hacer con un cabreo de aúpa cuando mi vista por azar se fue a fijar en una foto que tenia sobre un mueble, en la parte más alta del mismo... una de tantas, pero esta tenía una particularidad especial que aparecía Sara junto con su amiga y conmigo, fue un flash, porque esa jovencita de la foto solo se daba un aire a Sara, pero su amiga Eva si se parecía mucho a la actual Sara. Por eso llevaba dos días pensando en que Sara me era tremendamente familiar pero no sabía porque, no terminaba de ubicarla, incluso como dije antes pensé que todo era una broma de mis compañeros o algo así.


    Sara llevaba siete años estudiando fuera, hacia todo ese tiempo que no la veía, la ultima vez era una chica que se estaba desarrollando, una "enana" y ahora sin embargo era toda una mujer, guapa, simpática y con una alegría desbordante, ahí descubrí que ella quien era ella, la que fue mi novia por siete horas... y que me costó una de las broncas más gordas que recuerde con Eva, su amiga y mi mejor amiga, que bronca no tuvimos que estuvimos casi seis meses sin hablarnos para nada.


    Estuve con Sara en esa época en una fiesta de una amiga suya, me hice pasar por su novio, yo tenía 22 añitos y ella 18... Fue de traca la impresión que causo en la fiesta con su "novio", 1.89, moreno, ojos negros, delgado, fibroso ya que hacia artes marciales, inteligente y pegado a ella como una lapa, como si la adorara... la jodìa triunfo, y su amiga casi me mata cuando se entero de lo que habíamos hecho los dos. Cuando regresamos se le había ido la mano un poco con la bebida, porque allí bebió hasta el apuntador y la deje en su cama durmiéndola, yéndome yo a mi casa.


    A los tres días tenia a Eva en mi casa intentando sacarme los ojos por lo de su amiga... me prohibió volver a aparecer por su casa y todo, no quiso saber nada de nada hasta que casi seis meses después apareció de improviso en mi casa pidiéndome perdón por el malentendido... Por lo que se ve cuando su amiga la dijo como me había liado para hacer de su novio, Eva la puso a caldo por obligarme sabiendo como sabia que al ser su amiga no la diría que no, que como se la ocurría hacerme eso, que era una cría... por lo visto Sara enfadada la dijo que cuando por la noche me la folle no le parecí tan cría, fue cuando se lio la de dios y se vino a por mí.


    Yo le jure a Eva que era mentira, su amiga se negó a rectificar porque seguían enfadadas. Sara se fue a estudiar fuera y dejo el pastel. Como Eva al final me termino por enfadar también a mi nos terminamos llamando de todo sin dar marcha atrás ninguno de los dos y como dije antes casi seis meses sin hablarnos. Cuando por fin a su querida amiga la dio por preguntar por mi y se entero que llevábamos sin hablarnos desde que dijo aquello... bueno que se lio entre las dos otra vez, pero al menos sirvió para que Eva y yo hiciéramos las paces. Saber quién era Sara y que estaba en el punto de mira de ese cabròn fue lo que me cabreo hasta el punto de decidirme a dar el paso y pasarle el archivo a Miriam. Quiero aclarar que lo de meterme por medio con el hijo de puta este no solo fue por Sara, sino que también principalmente por su amiga Eva ante todo, que era mi mejor amiga y no podía permitir a semejante cerdo ponerle las manos encima.


    Y ahora tenía otra vez a la caprichosa amiga de Eva a mi lado, cada vez que pasaba eso terminaba discutiendo con Eva... no sé porque me dio que me olía otro marrón con Eva estando Sara tan cerca de mí, y si no al tiempo. Según entre y la vi inclinada con el culo en pompa sacándose un café de la maquina, como estábamos solos no me corte ni un pelo con ella, le pegue una sardineta en el culo que la hizo soltar un chillido de dolor, cuando se revolvió cabreada y lista para soltar un guantazo al gracioso, la cogí por las manos riéndome, diciéndola que eso era por el lio que monto entre Eva y yo, después la explique qué sabia quien era, como lo había descubierto... evidentemente si me atreví era por la confianza que siempre nos habíamos tenido, que manda cojones hacer eso después de siete años como si no hubiera pasado tiempo, pero bueno, salió bien y se lo tomo bien.


    Pero a lo que iba ahora, a Miriam. Esa mañana le deje mi pendrive encima de su mesa cuando pase por su lado rumbo a las maquinas de café, la dije que había un archivo de audio que habían enviado a su correo pero que había acabado en el mío, dado que eso como dije antes era habitual no sospecho nada. Yo tengo un problema con las mujeres, y es que pese a que hablo con ellas sin problema, soy divertido, gracioso y demás... cuando llega el momento de ese último paso me corto, según un amigo que es sicólogo eso es por mi miedo al compromiso o algo así, para mí que son pamplinas, que me rajo y punto, me acojono con ellas. Por eso llevaba tanto con Miriam y nunca había intentado dar ese último paso, porque cuando iba a darlo me faltaba el valor, al final lo de siempre, llega un capullo y me la levanta, el sino de mi vida.


    De hecho puedo aseguraros que no recuerdo haberme ido a la cama con una chica y que no fuera ella la que hiciera ese último movimiento. Según las que se han acostado conmigo soy guapo, estoy bueno, soy buen amante, las hago disfrutar como enanas en la cama, por lo que mi autoestima debería de estar por las nubes, pero sin embargo, me acojono vivo con ellas cuando llega ese último pasito y no lo doy. De hecho confianza, lo que se dice confianza con una chica, únicamente con mis amigas... o con Sara ahora por ejemplo, ya que la que conocía desde hace años.


    Me metí en mi ordenador sin atreverme a mirar a Miriam, ni os cuento el vuelco que me dio el corazón cuando vi por el rabillo del ojo que se ponía los auriculares de su MP3 conectados al ordenador sin duda para oír la grabación... por la cara que puso a los veinte segundo ya supe que sí, que la estaba escuchando. Su cara iba del rojo al blanco cadavérico según lo que escuchara en ese momento... Realmente no me molesto el que se liara con otro, bueno la verdad es que si me molesto un poco bastante, pero como ya he dicho me las han dado así muchas veces como para no estar acostumbrado a ello pese a todo.


    Me jodío que me mintiera, pero sobre todo con quien se fue a liar, un guaperas bocazas al que conoce toda la empresa de qué pie cojea... se folla a alguna y al día siguiente lo sabe hasta el apuntador porque es incapaz de callarse, de hecho en los dos años que llevo allí he visto como ha sido el directo responsable de un divorcio y dos rupturas... Las parejas de ellas trabajaban cerca y se terminaron por enterar, eso si él no dio la cara ni una sola vez, claro que si la hubiera dado se la hubieran partido, ya que incluso alguno de ellos estuvo buscándole con tan sanas intenciones. A las tres las jodío la vida por bocazas, aunque no negare que en realidad toda la culpa fue de ellas por permitirlo, dos no follan si uno no quiere.


    Gracias a dios llego la hora de irse, pero debía de recuperar mi pendrive porque entre otras genialidades le había dado el que tenia la copia de mi agenda personal y la necesitaba, cojonudo, cuando vi que Miriam venia hacia mi mesa la dije en voz alta que lo dejara sobre mi mesa que iba al baño un momento, despidiéndome de ella hasta el día siguiente, salí escopetado lo más lejos posible de allí para que no me pillara, sinceramente estaba acojonadito de tener que hablar con ella de eso y que me pidiera explicaciones o algo. Estaba de los nervios, medio histérico. Cuando regrese para mi "alegría" solo quedábamos tres personas en la oficina, Miriam, Sara y yo... antes de que Miriam pudiera decir nada hablo Sara... gracias a dios porque me sirvió para recuperar en algo mis "huevos".


    —Este Sábado me voy con vosotros, ya se lo he dicho a mi amiga.


    —Oye Sara que no quiero líos con Eva, que sabes cómo se pone luego conmigo...


    —Que pasa, que vas a dejar tirada a tu novia...


    —Eso ni me lo mientes, que sabes lo que paso luego y como nos la jugaste, estuvimos seis meses sin hablarnos por lo de la fiesta a la que me deje convencer para ir como tu novio...


    —Y bien que me divertí... se les hizo el coño pepsicola a todas mis amigas esa noche al ver al morenazo que me había ligado...


    —¡¡¡¡SARAAAAAA!!!! (Me puse como un tomate)


    —Jajajajajajajajaja, cortado, que eres un cortado... este sábado voy con vosotros y se acabo, además iré con Eva de forma que no puedes decir nada de nada... chispas.


    —Tu guapa...


    Lo de chispas vienen por los amigos que van conmigo a nuestras citas con el deporte, me llaman así porque dicen que tengo que tener algún cable en cortocircuito en el cerebro dando chispazos para tensar la cuerda como la tenso... siempre doy un paso más, según ellos algún día daré el paso demasiado largo y me matare. Por eso me pusieron ese mote.


    Como Sara y yo nos íbamos juntos dándonos puyazos Miriam salió a mi encuentro con una cara que ¡joder!, no sabría decir si enfadada, consternada, dolida, asustada... era desde luego rarísima de narices...


    —Miguel podemos hablar un momento...


    —Claro...


    —(Mirando a Sara) A solas, por favor...


    —Yo me voy, recuerda Miguelito que el sábado estoy con vosotros... no pienso dejarte ni a sol ni a sombra, serás mi guía...


    —Y un cuerno, eso que lo sea tu amiga...


    —Jajajajajajaja, no te lo crees ni tú, adiossssss...


    —Y una mierda, le dices a Eva que esta noche ceno con vosotras en vuestra casa, que prepare algo... eso de que te vienes que me lo diga ella... además...


    —Ya ha llamado a Blanca, con la que por cierto me ha dicho que te vas mañana los dos solitos, para que reserve mas habitaciones para todos para cuando lleguemos el sábado...


    Cuando dijo lo de Blanca Sara lo hizo con retintín, pero con un retintín cargado de mala leche, mientras Miriam ponía una cara aun más extraña.


    —Te repito que eso que me lo diga Eva esta noche... y entonces veremos...


    —Jajajajajaja, me voy antes de que te enfades más... (La cabrona me saco la lengua y salió corriendo hacia el ascensor a la carrera mientras se reía).


    —Veo que te llevas muy bien con la nueva, ¿no? (El tono de voz era... raro, aunque con la que debía de tener encima tras lo que tuvo que oír no me extraño en lo más mínimo)


    —Normal, es la amiga pequeña de una de mis mejores amigas...


    —Ya... ¿Has oído el archivo, verdad?


    —Si, lo siento pero pensé que era para mí, no me fije mejor en la dirección a la que estaba dirigido hasta casi el final, pero aun así lo escuche del todo, supongo que fue la curiosidad, eso fue algo imperdonable, lo siento muchísimo Miriam, de verdad. Por su puesto no te preocupes que por mí no sabrá nada nadie...


    —No me importa eso, veras lo que dice de ti...


    —Mira no tiene importancia, no puedo decir que sea mentira del todo... soy muy tímido con las chicas aunque no lo parezca, es normal que te cansases de mí, no te hagas sangre por eso...


    —No me canse de ti para nada Miguel, la verdad es que...


    —Mira Miriam, de verdad déjalo, que no tienes que darme explicaciones... soy muy tímido para según qué cosas y siempre me ha pasado factura, esta es una más de esas y ya está. (Vi que de repente me miraba con cara de curiosidad)


    —¿De verdad eres tan tímido?


    —Mira...


    Levante mi mano izquierda, poniéndola horizontal, se veía claramente como me temblaba el pulso una autentica barbaridad. Miriam había salido conmigo muchas veces al cine, me había visto muchísimas veces las manos en esa posición al tenderla las entradas, estar de broma, etc... Nunca me habían temblado y eso lo sabía ella de sobra. Era muy consciente de ello también porque en cierta ocasión tuve que ayudarla con una bombilla de su coche y me comento que no me temblaba la mano ni por casualidad al ver como tenía que hacerlo todo a pulso, ya que me costó dios y ayuda poder cambiarla, ya que no había por donde coño meter la mano y si esta me hubiera llegado a temblar lo más mínimo no hubiera podido ni de broma sin despellejármela entera... y creo que quienes tenéis coches modernos sabéis a que me refiero.


    —Esto es por estar hablando contigo de todo esto… imagínate hablar de algo más personal o… bueno déjalo, no te preocupes por eso Miriam…


    —Pero...


    —Déjalo estar de verdad, que no pasa nada Miriam, estoy ya acostumbrado a estas cosas, es mas... no sé ni cómo tengo las agallas de seguir aquí contigo y no salir corriendo, es superior a mí con una chica cuando la cosa se pone seria... y más cuando me gusta...


    No dije nada más, me puse colorado como un pimiento morrón, tartamudee un "lo siento llevo prisa… tengo que irme" y la deje allí plantada con la palabra en la boca. Salí hacia mi coche con paso rápido mientras vi como Miriam se quedaba allí parada mirándome alejarme, su cara era indescifrable, pero aun así, en ese momento hubiera jurado que volvía a mirar de forma rara, muy rara la verdad, aunque con la espantada que estaba dando...


    Todavía me quedaba el viernes, y lo que es peor, con las prisas por escapar me deje el pendrive en la oficina, supuse que encima de mi mesa, donde le dije a Miriam que me lo dejara... con todo esto ni me acorde de cogerlo, que bien, y como podréis suponer no tenía la menor intención de regresar para recogerlo, ¿a qué no?.


    

    Esa noche cene en su casa con Sara, con Eva y con el novio de esta última. Fue una cena la mar de agradable, y toda la programación iba viento en popa por lo menos hasta que entre el memo del novio y Sara nos la aguaron. Íbamos a hacer puenting lo que de entrada no gusto nada al novio al que de hecho no le gustábamos ninguno de los del grupo de amigos, porque según el estábamos locos y llevábamos a su "cariñin" por mal camino, con lo que se enfado al oírnos planificar el tema de saltos, parejas y todo lo demás. Debo de recalcar que él tampoco me gustaba a mí en lo más mínimo, además que veía a Eva con él un poco rara por lo que fuera, supuse que la negativa del tonto ese a las aficiones de Eva estaría empezando a pasarle factura a su relación… me preocupo por Eva, porque sabía que lo quería de verdad.


    Cuando Eva empezó con los emparejamientos de la gente para dormir salto Sara como un muelle, ella iba con una amiga nuestra, María, mientras Eva dormiría en una habitación con su novio y yo en otra con Blanca, el resto lo repartimos como habitualmente, en total seriamos 14 personas. Sara se enfado porque según ella prefería dormir en la misma habitación que yo que no con una desconocida, a lo que Eva evidentemente se negó en redondo, sin contar con que yo dije que ni de coña, que no pensaba aguantar a Sara y sus caprichitos, que me quedaba con Blanca, ella como respuesta y con cara de enfado me saco la lengua haciéndome burla.


    Entonces Sara no dándose por vencida, dio la idea de que ella durmiera con su amiga, yo con el novio de esta y Blanca con la que la tocaba a ella, con María. Cuando Eva la dijo que no podía ser porque tanto Blanca como yo ya estaríamos compartiendo la habitación desde el día anterior con lo que tampoco era plan de andar moviéndonos e incomodando a la gente. Sara planto un hocico de medio kilometro al oír que Blanca y yo estaríamos compartiendo habitación desde el viernes por la noche, cuando vi el hocico fui yo quien le saco la lengua a ella con cuidado de que Eva no me pillara. Pero paso lo de siempre, Eva vio como se puso su amiga de enfadada y como por arte de magia se enfado también conmigo... que manda cojones también si yo ni había abierto la boca, ¿o no?. Y no penséis que su novio pensó nada raro, estaba acostumbrado como yo a la sobreprotección de Eva con Sara, si querías tener bronca con ella solo tenias que mencionar algo desfavorable de Sara, o que por ejemplo Sara te mirara con ojitos tiernos o se cabreara contigo para tenerla con Ella.


    Ni era la primera ni la última que si yo iba con alguna de las chicas por ahí para hacer algo y esta, como blanca en esta ocasión, no tenia novio en ese momento cogíamos una habitación doble para ahorrar dinero. Incluso aun con novio también lo habíamos hecho, pero claro, oficialmente estuvimos siempre en dos distintas, sin que nadie piense mal en estos casos, ¿eh?. Digamos que por mi timidez y forma de ser ellas me consideraban un chico "seguro", pero que muy "seguro", lo que no sabía muy bien al principio como tomármelo, si como un piropo o una ofensa... no os creáis que lo tuve nada claro. Al final lo deje pasar porque solo iba a conseguir liarla al final con ellas.


    Yo lo que quería en esos momentos era practicar mis deportes favoritos y no ligarme a una amiga, así que lo deje correr sin preocuparme por lo que pensaran o dejaran de pensar de mi, que al final no diré que no me saliera todo incluso mejor que mejor al compartir habitación con alguna de ellas en alguno de los viajes…, ejem, pero eso no viene a cuento... pasemos de largo.


    Para terminar de rematarlo a Eva no se le ocurrió otra que llamar a Blanca para que cambiara la habitación y así hacerlo como había dicho Sara, otra vez el caprichito de Sara, os juro que me ponía de los nervios, sobre todo porque me sacaba la lengua sin que se coscara su amiga cada vez que se salía con la suya, esta llamada fue lo que termino de arreglarlo del todo. Debo de aclarar para evitar malas interpretaciones, que toda esta panda de zorras del grupo se divierten poniéndome en compromisos, saben lo que me corto con según qué cosas y se ponen las botas conmigo a reírse, sueltan cada animalada por sus boquitas de espanto. Cuando la llamo Eva le pregunto si le importaría hacer lo que quería Sara. Blanca le dijo que no cambiaba de habitación, que prefería estar conmigo, no veáis como salto Sara al oírla... esta vez fui yo quien le saco la lengua sin que Eva me viera. Blanca a la pregunta de Sara del porque no querer cambiar de habitación, va la muy zorra y le responde que "evidente que es para poder follar también conmigo el sábado, exactamente igual que, según ella, pensaba hacer el viernes que estaríamos solos...", fue lo necesario para terminar de liarla.


    Eva y yo saltamos en el acto pegándola un bocinazo por sus tonterías, el novio de Eva casi se atraganta al reírse por la cara que puso Sara, lo que le valió una mirada nada amistosa de su novia y de Sara, diría que a Sara además de su cara pude oír cómo le rechinaban los dientes cuando lo escuchó... Al final quedo la cosa igual, pero digamos que me dio que el ambiente no iba a ser nada, pero que nada sano el sábado.


    El viernes por la mañana fue de lo más divertido, por un lado encontré mi pendrive encima de mi mesa tal y como supuse, lo primero que hice fue borrar el archivo de audio y abrir mi agenda para colocar el sábado lo de quedar con el grupo y no solo con blanca, amén de todo lo que habíamos planeado para que no se me olvidara nada de nada. Digamos que soy despistado de narices algunas veces, motivo por el que llevo una agenda muy detallada, por si se me va el santo al cielo.


    A principio de la mañana Miriam le monto el cristo a Ramón cuando este fue para ver que tal iba su ligue... lo malo para el pobre cabròn es que tras dos años de andanzas había dejado muchas enemigas en el camino y cuando empezó a discutir con Miriam se encontró con un amplio frente de féminas llamándolo de todo menos guapo, con lo que pare mi alegría se fue con el rabo entre las piernas (sin segundas, ¿vale?).


    Aun tubo esa mañana el morro de volver a presentarse para intentar pegar la hebra con Sara, a la que ya había puesto yo en antecedentes sobre él, delante de una enojada Miriam que lo miraba como si quisiera despellejarlo, pero curiosamente a mí me esquivaba la mirada. Todo fue bien hasta que la cogió suavemente la barbilla con la mano para que lo mirara mientras intentaba camelársela. Vi como Sara mirándome de reojo le seguía “la broma”.


    Me levante y me acerque a ellos, sujetándolo de la muñeca le retire la mano de la cara de Sara... cuando me dijo algo del estilo de memo que haces, solo le conteste que evitar cortarle los cojones, porque si ponía una sola mano encima de Sara se los cortaría con una podadora oxidada para que le doliese mas... Me respondió todo chulo que ella era mayor de edad y que haría lo que quisiera, y yo sonriendo le dije que tenía razón, pero que pese a ser mayor de edad igualmente le seguiría cortando los cojones si la tocaba...


    Se irguió plantándome cara, su problema es que no avise y soy fuerte de narices, así que como llevaba pantalón de tergal, ya sabéis, de los de cualquier traje ni me lo pensé, le cogí literalmente por los cojones con la mano por fuera del pantalón apretándolos hasta hacerle ponerse pálido del dolorcillo... cuando se agachaba, retorciéndose, con voz más suave se lo recalque... le pregunte si me había entendido, si había comprendido que si tocaba a Sara le rompería los cojones con enorme placer... me respondió que sí con voz ahogada por el dolor. Cuando le solté se doblo sobre sí mismo de una forma la mar de graciosa, lo que provoco las carcajadas del personal femenino principalmente, aunque los hombres también fueron mucho más discretos que ellas. El cabròn de Ramón se fue de la oficina avergonzando y encogido entre las risas de todas las chicas menos dos, Miriam y Sara.


    —¿Quien coño te has creído que eres?


    —Soy a quien le ha pedido tu amiga que te cuide...


    —Pues que sepas que soy mayor de edad y hare lo que me dé la gana...


    —Pues que sepas que si ese imbécil te toca, a él le cortare los cojones como he dicho, y a ti te coso a hostias por gilipollas... ¿me he explicado clarito Sara?


    —Pero que...


    —Pero leches Sara... Sabes lo que hay porque yo mismo te lo he dicho, si haces una tontería seria por joder la marrana, entonces automáticamente te parto la cara, me quedo como dios y que me diga luego Eva lo que le dé la gana, ¿estamos? (Pegue un manotazo en su mesa), ¡¡Cojones!!, ¿Qué si me has entendido?


    No dijo ni media más ignorándome por completo, enfrascándose en lo suyo cabreadísima, sabiendo que yo me había enfadado de verdad, y que si su amiga se enteraba de lo que me había dicho le daría de leches en el acto... o eso pensé yo al principio, que por cierto no veáis las sonrisitas de todas las compañeras tras mi explosión, bueno había una que de sonreír nada, Miriam.


    Sinceramente me daba igual si Sara se enfadaba, daba palmas con las orejas o se daba de cabezazos contra la pared, yo también sabía que si le decía algo a su amiga encima saldría tarifando con ella porque de Ramón ya le había hablado para que luego no hubiera sorpresas si la soltaba algún guantazo por imbécil, lo que me desconcertó fue que en cuanto creyó que no la miraba cambio la cara de cabreo por una sonrisita satisfecha. Sinceramente pienso que por muy buena que estuviese me era imposible ver en Sara otra cosa distinta a la cría de siempre, a la pequeña amiga de Eva.


    Otra fue Miriam... me miro con una cara de poquísimos amigos tras la defensa que hice de Sara, supuse que era porque con ella no lo había hecho cuando la tubo con el imbécil, y me di cuenta también que puso peor cara todavía cuando se dio cuenta como yo del cambio de expresión de Sara. También me fije en que me evitaba, cada vez que la miraba desviaba la vista hacia el ordenador como si estuviera abstraída con algo en el. Pero de reojo podía ver cómo me miraba mordisqueándose los labios en alguna que otra ocasión... no entendía nada de nada con estas dos de forma que decidí pasar de ambas, me dedique a lo mío y a pensar en todo lo que tenía que llevar el viernes para estar todo el finde con el grupo, bueno aunque el viernes estuviera a solas con Blanca, de modo que como dije me olvide de ambas por completo dedicándome a lo mío.


    Esa misma tarde paso Blanca a recogerme en casa ya que quiso ser ella la que llevara el coche. Cuando llegamos al hotel cogimos todo lo previsto para el día siguiente con todo el grupo, lo dejamos todo organizado. Ese día dado lo tarde que era solo nos dedicamos a visitar el sitio... dimos una vuelta por todo el lugar curioseando por todas las tiendas y demás. Invite a Blanca a cenar en un precioso y coqueto restaurante, la cabrona aprovecho para tirarme todo tipo de indirectas del tipo de si es que me estaba insinuando, que si pensaba emborracharla para poder abusar por la noche de ella, etc. Me puse colorado como un tomate con el cachondeo, pero al ser Blanca no tenía el menor problema en contestarla con alguna que otra burrada incluso, para nuestro jolgorio.


    Esa noche cuando nos fuimos a dormir Blanca se fue a cambiar al baño mientras yo me ponía mi pantalón corto en la misma habitación donde dormiríamos... Empezaba ya a hacer buen tiempo pero en toda esa zona de sierra por la noche refrescaba bastante por lo que tenían la calefacción puesta, con lo que en las habitaciones se estaba de vicio, se hubiera podido dormir tranquilamente incluso desnudo, ya que podríamos decir que incluso hacia un pelín de calor extra.


    Cuando Blanca salió del servicio se paro en el marco de la puerta poniéndose de lado con una pose de lo más sensual, llevaba un tanguita oscuro que se transparentaba bajo el camisoncito que apenas le llegaba a medio muslo, dejando por arriba entrever sus dos turgentes pechos, me pregunto qué le parecía la gatita con la que dormiría... por toda contestación la solté un maullido de gato en celo y me fui para su cama de donde cogí su almohada tirándosela mientras la llamaba calentorra, la cogió al vuelo echándonos los dos a reír. Me senté en mi cama desviando un momento la vista de Blanca, que aprovecho para meterme en la cara con la almohada al tirármela llamándome capullo, nos echamos a reír los dos. Como no podía más del ataque de risa me tumbe de espaldas sobre mi cama, yo estaba riéndome tumbado encima con los brazos abiertos en cruz tras tirar la almohada al suelo, cuando Blanca riéndose al principio saltando se situó sobre mí, sentada a horcajadas encima mío con una cara sonriente a medias de volver a reírse, sujetándome con sus manos los dos brazos que como digo tenia extendidos en cruz.


    A ver, soy tímido no un eunuco, el tener así a una chica como Blanca, con lo buena que está y el vestidito que llevaba me la estaba poniendo dura desde que aparecio en el quicio de la puerta con su posturita mas todo el cachondeo posterior, pero la conocía de sobras, era mi amiga y sabia lo cabrona que era cuando se ponía a gastar bromas, así que... me temí que me iba a hacer alguna perrería, yo tengo muchas cosquillas y era consciente de que ella lo sabia...


    —Blanca ni se te ocurra hacerme cosquillas que te veo venir...


    —Me parece a mí que no...


    —¿Que no qué?


    —Que no me ves venir...


    —Jajajajajaja, como que no si.... ummmmmmmmmmm


    Me pego un beso mientras intentaba hablar, por lo que me pillo con la boca abierta, metiéndome la lengua hasta la campanilla, mientras mi lengua buscaba la suya para enredarse con ella. Note a la vez como bajaba un poco hacia abajo, justo hasta situar su pelvis sobre mí cada vez más que evidente bulto, tenía la polla que me estaba incluso empezando a doler del calentón que tenía con Blanca. Cuando se situó sobre ella empezó lentamente a frotarse contra mi bulto, moviendo sus caderas, con los mismos movimientos que si estuviera follando conmigo.


    Cuando por fin dejamos de besarnos fui capaz de hablar...


    —Blanca pero que... (Me puso un dedo en los labios haciendo eso de Shhhhhhh)


    —No digas nada de nada, solo fòllame Miguel, por favor, quiero que me folles, necesito que me folles...


    Lo mío desde luego es rarísimo de narices, para mí el follar es como para otros el conducir, que son la mar de simpáticos pero cuando se ponen al volante se transforman. A mí me pasa con las mujeres, soy el corte personificado para llegar hasta aquí por mí mismo, pero sin embargo en cuanto me meten en materia como por ejemplo acababa de hacer a empujones Blanca en esta ocasión, toda mi vergüenza desaparece, se transforma en decisión, y más si como en este caso es una amiga con la que tengo mucha confianza, y confesare que Blanca no es la única con la que me ha pasado esto, ejem, pero eso no viene a cuento.


    Después de esto le hice dar la vuelta, quedando debajo de mi, entonces empecé a apretar mi bulto contra su entrepierna, soltando Blanca gemidos de vez en cuando al sentir su dureza. Después me quite el pantalón corto y el bóxer, mientras Blanca se quitaba el camisoncito y el tanguita que estaba empapado por completo. Aun así no abandone mi posición, limitándome a pasarla la punta de mi polla por su raja, moviéndola en ella pero sin penetrarla, frotándola hasta llegar al clítoris, lubricándoselo con mi propio líquido preseminal mientras continuaba de esta forma. A penas cinco minutos después le hice alcanzar de este modo un orgasmo que la dejo relajada por completo.


    Ese momento lo aproveche para situarme entre sus piernas, metiéndome entre ellas y haciéndola reaccionar de nuevo cuando sintió mi lengua sobre su coñito... Me aferre con fuerza a sus muslos no dejándola forma ninguna de escapar de mis avariciosos labios. No deje de lamerla la rajita ni un segundo, jugando también con mi lengua sobre su agujerito trasero, evitando en todo esto rozarla ni tan siquiera el clítoris, Blanca me agarraba por la cabeza, gemía y emitía palabras entrecortadas e inconexas, preguntándome o diciéndome que era lo que le hacía, como podía hacerla eso, que la follara ya, que no parara... Unos minutos después se corrió en mi boca dando alaridos, no por ello cedí en mi empeño, me trague todo como pude mientras mi lengua seguía trabajándosela tras este primer orgasmo, continúe como con ella trabajándola igual, pero esta vez incluí por fin su clítoris que estaba a casi dos veces su tamaño inicial, fue rozárselo y derretirse en mi boca por segunda vez… de este modo la lleve a este segundo orgasmo que la dejo para el arrastre...


    Lentamente mientras la sentía recuperarse fui lamiéndola el vientre, el ombligo, los pechos, el cuello con sendos mordisquitos en su yugular que la puso la piel de gallina, para terminar metiéndola la lengua hasta las amígdalas mientras me situaba sobre ella...


    —(Jadeante y sin casi resuello) Eres un hijo de puta... casi me matas cabròn...


    —¿Solo casi?... (Besándola el cuello y mordisqueándola las orejas) Entonces tendré que esforzarme más, ¿no crees zorrita mia? (entonces se la metí hasta el fondo en el coño)


    —Arghhhhhhhhhh... ¡¡¡Siiiiiii...!!!


    —¿Si, qué?


    —Siiii, sigue, sigueeeee... argghhhhhhhh (Empecé a aumentar la fuerza de mis embestidas y su velocidad)


    Seguí sin parar con un ritmo infernal que me estaba dejando los abdominales por los suelos del dolorcillo que empezaba a tener, me estaba empezando a doler hasta el alma cuando por fin note las primeras contracciones de Blanca... Note como su cuerpo se empezaba a tensar, como le empezaba a llegar un nuevo orgasmo...


    —¿Me puedo detener un momentin zorrita?


    —Arghhhhh... Arghhhh... y te mato... agggghhh, si te paras te mato desgraciado... argghhhhhhhhh....


    —Entonces habrá que hacer algo distinto ¿no zorrita?


    Aumente el ritmo de las embestidas todavía un poco mas, llevándola en ese mismo momento al acelerar a un orgasmo intensísimo. Pese a su orgasmo no baje demasiado el ritmo de mis embestidas por el cansancio y el dolor que sentía en los músculos, apreté los dientes y continúe.


    Tan solo unos minutos más tarde Blanca estaba otra vez con la cara desencajada por el placer, otra vez estaba alcanzando la sensación que le conduciría a un nuevo orgasmo... Se aferraba a mi espalda con las uñas, la muy salvaje me las había clavado y todo en su afán de aferrarse a mí para aguantar las embestidas. Lo malo es que con el dolorcillo de las uñas mas el de mis abdominales la fuerza de mis embestidas se intensifico incluso mas aunque bajo mi velocidad, lo que hizo que Blanca acabara haciéndome todavía más daño al intentar aferrarse a mí con sus uñas todavía con más ganas... Hay una cosa que en estas circunstancias siempre me ha resultado curioso, y es que aunque me ofrezco a ello poquísimas veces quieren que me corra fuera... normalmente como solo follo con amigas no uso goma, si es con una desconocida si pero... son tan pocas estas, realmente casi es nulo con quienes no son mis amigas.


    —Cuando te corras me saldré para hacerlo yo...


    —No... córrete dentro por favor... tomo la píldora no te preocupes, pero córrete dentro por favor...


    —No puedo hacerle eso a una amiga...


    —Pues córrete dentro de tu zorra... llena de leche a tu zorra... venga cabròn...


    —Si zorra... te voy a llenar de lefa cabrona...


    —Mas fuerte cabròn, dame más fuerte.... Argghhhhhhh


    —Te voy a hacer el coño reversible...


    —Siiiii... arghhhhhhhh me corroooooooo, arghhhhhhh siento tu leche... aggggggghhhh, siento como golpea dentro de mí.... massssss… ahhhhhhhhhhhh…


    Según alcanzo ella su orgasmo yo llegue al mío, echando chorro tras chorro de leche en el interior de su coño... Su orgasmo fue brutal casi se quedo sin sentido, fue agónico ver cómo le costaba incluso respirar por el esfuerzo... por la tensión a que estuvo sometida. Me puse a su lado sin por ello dejar de besarla dulcemente, mientras ella me devolvía los besos en cuanto empezó a recuperarse... Entonces cometió un error de cálculo increíble la pobrecita.


    Se dio la vuelta para ponerse en cuatro y de esa forma bajarse de mi cama para irse a dormir a la suya por lo que dijo, según empezó a avanzar poniéndome el culo en bandeja para bajarse, la sujete por uno de sus pies atrayéndola hacia mi... riéndose me dijo que se suponía que era lo que hacía, sin mediar palabra me situé tras ella metiéndosela otra vez de golpe en el coño... fue ver ese culito y mi amigo se levanto como por ensalmo a toda velocidad, como iba a negarle el placer de volver a follarse ese coñito tan delicioso y apretadito…


    —Arghhhhhhh... no... Mas no por favor... que me vas a matar joder...


    —Aun tengo ganas de mi zorrita... (Empecé otra vez a embestirla)


    —(Entre gemidos) Noooooo... Por.. dios... déjalo... me estas... destrozando... cabròn... Arghhhhhhhhh para...


    —De eso nada...


    —Noooo… ahgggg… Ahhhhh… nooo… afffhhhh… dameeeeeee….


    —¿Quieres más zorritaaaaaa?...


    —Noooo… ahhhhhhh… aceleraaaaaa cabronnnnnn… asiiiiiiiiiiiii... joder…. que buenoooooo…. Arghhhhhhh… sigueeeee… cabronnnnnnn…


    Seguí dándola durante al menos cinco minutos más entre gemidos y jadeos de ambos, hasta que alcanzamos prácticamente a la vez un nuevo orgasmo, volviéndola a llenar el coño con mi esta ultima vez escasísima leche... esta vez quedamos los dos tendidos sobre mi cama sin fuerzas, uno sobre otro abrazados.


    —Eres un hijo de puta Miguel, me has destrozado por completo... tengo que tener el coño en carne viva cabròn...


    —Lo siento Blanca, yo...


    —(Se giro como pudo para darme un beso en los labios la mar de dulce) No digas tonterías, yo no lo siento, me ha encantado todo lo que me has echo... en mi vida me habían pegado seméjate follada, no me extraña que Esther y María estén tan encoñadas contigo...


    —(Me puse como la grana al oír nombrar a otras dos amigas del grupo con las que alguna vez había tenido cuando habíamos dormido juntos en la misma habitación lo que ahora con Blanca) No se de que me hablas...


    —Jajajajaja, no te extrañes, nosotras nos lo contamos todo, o casi todo... lo tuyo desde luego fue porque se le escapo a María, sino...


    —¿Cómo?...


    —Veras Miguelito, un día que estaba con María de juerga e íbamos achispadas y no sé porque pero empezamos a hablar de ti y de lo tímido que eras siempre para dar el último paso con las chicas, entonces con el medio pedal que llevaba le dije de cachondeo que el día menos pensado me comportaba como una puta y te follaba para ver si así te espabilabas... la muy guarra me dijo que si lo intentaba me arrancaba todos los pelos del coño, que para zorras ya las tenias a ella y a Esther, que yo sobraba... no veas la curiosidad que me entro después de eso, sobre todo porque no hubo forma de sacarla nada de nada sobre ti, incluso al día siguiente cuando le pregunte me negó que me hubiera dicho eso porque entre tú y ellas no había nada... de forma que decidí comprobarlo por mí misma, solo por curiosidad, ya sabes.


    —Ya... entiendo, ya me extrañaba a mí que...


    —Mira Miguel si he hecho esto es porque aparte de curiosidad tu me gustas… sinceramente no entiendo porque eres así, porque ya te digo yo que podrías tener a la chica que quisieras... eres guapísimo, atlético, divertidísimo y joder como follas chico. Pero en cuanto tienes que atacar y dar el último paso la cagas de mala manera... lo he visto multitud de veces y me jode verlo, créeme... o por lo menos me jodìa antes de esta noche.


    —¿Y qué quieres que le haga?


    —Nada, absolutamente nada, para mí en estos momentos estas perfecto como estas, ahora te digo lo que me dijo a mi María, que para puta ya me tienes a mi desde ahora Miguel, así que ni te preocupes con lo de ligar porque me vas a follar hasta hartarte... o hasta que me revientes viva porque te garantizo que yo no me pienso cansar de ello... pero que cabròn que eres, como engañas Miguelito... cabronnn…


    Si dijera que la conversación no me estaba empezando a poner otra vez cachondo mentiría como un bellaco, lo malo es que Blanca también se debió de dar cuenta porque salto corriendo de mi cama yéndose a la suya y tapándose hasta el cuello con la colcha chillándome mientras se descojonaba, que me quedara quietecito en mi cama, llamándome pervertido, salvaje, animal, sádico calentorro...


    Otra cosa buena que tengo es que se cuando parar, así que siguiendo el juego me fui a por ella, quitándola por la fuerza la colcha de encima, jugueteando a pegarnos un rato, hasta que quedamos los dos abrazados sobre su cama dormidos...


    Al día siguiente amanecimos los dos en la cama abrazados. Según se despertó Blanca lo primero que me exigió riéndose fue su beso de buenos días... se lo di de lo mas formalito. A ella desde luego parece que no la pareció tan buena cosa, porque sujetándome por la nuca prolongo el beso todo lo que fue capaz...


    Según se soltó se dio cuenta de otro pequeño detalle y es que mi polla estaba en pie pidiendo guerra, riéndose salió corriendo rumbo a la ducha diciendo entre risas que ni de coña, que con lo de la noche anterior había tenido bastante para hoy por la mañana también, antes de entrar en el baño se giro, sacando el culito hacia afuera, diciéndome que solo hasta por la mañana, que me preparara porque por la noche quería volver a tener su ración de juerga conmigo... Después de esto se metió al baño.


    El problema conmigo con todo esto como en su día comprobaron María y Esther es que mientras estamos en plan juerga sin seriedad por medio, por alguna razón no me quito de delante del "volante". Espere de lo mas juguetón pacientemente a que sonara el agua de la ducha y a que hubiera el suficiente vapor para irme a por ella. La pobre Blanca se dio cuenta de mi presencia demasiado tarde para ella.


    De repente me aferre con un brazo a uno de sus pechos metiendo el otro alrededor de su estomago haciendo de esta forma que sacara un poco el culito hacia afuera, metiendo de seguido una pierna entre las suyas separándolas un poco para a continuación retirarla y poner mi polla en la entrada de su coño... restregándosela por toda su raja mientras la mano del brazo que tenia sobre su estomago se movió para acariciarla también el coño, encontrándoselo que empezaba a mojarse de mala manera la pobrecita.


    —Nooooooooooo... (Pero lo cierto es que su coño empezaba a hacer aguas)


    —Siiiiii, te voy a follar otra vez zorrita mia... (Empuje metiéndosela hasta dentro)


    —Arghhhhhhhhhhh... ahhhhhhhh... ahhhhhhhh siiiiiiiiiiii


    Empecé a aumentar el ritmo de la follada, la pobre Blanca no aguanto mucho antes de correrse. Menos mal que estuve listo sino se me mete una leche en la ducha de impresión al fallarla las piernas por el orgasmo. La cogí en brazos llevándomela así a su cama, dejándola recuperarse tranquilamente. Cuando ve que medio se recuperaba me situé otra vez sobre ella metiéndosela de golpe una vez más, empecé a moverme a toda velocidad, metiéndosela lo más profundo que podía, lo más rápido que era capaz… la pobre Blanca lanzaba unos alaridos que parecía que la estuvieran matando, no me dio tiempo a correrme en esta ocasión tampoco, Blanca tuvo un final espectacular, se aferro a mí como una lapa y no se soltó hasta que quedo desecha por el orgasmo… quedo medio destrozada sobre la cama, jadeante, con la mirada perdida en el techo y cara de felicidad.


    Me iba a levantar para ir vistiéndome sabiendo que ahora si se había acabado ya que Blanca sí que no daba para más cuando me sorprendió reteniéndome por una mano, vi como empezaba a reincorporarse como buenamente podía. Me dijo que me acercara, quedándose sentada y llevándome hasta estar delante de ella, sin dejar de mirarme se metió mi polla en la boca...


    Empezó a lamérmela de arriba a abajo sin dejar de mirarme, sacando la lengua para que viera perfectamente como jugaba con mi glande con ella, como la pasaba por la punta de mi capullo, como me acariciaba los huevos con sus uñas. Después se la metió por completo en la boca, tragándosela por completo, chupando y chupando sonoramente si parar, mientras mis manos se cerraban sobre su cabeza acariciándosela. Cuando note que me llegaba intente apartarla al tenerla sujeta la cabeza pero sin embargo me quito las manos para volver inmediatamente a metérsela hasta el fondo de la garganta, haciendo que me corriera en su boca, tragándoselo todo mientras me miraba a los ojos con cara glotona.


    —¿Y esto?


    —Porque me apetecía hacerte disfrutar como tú has hecho conmigo... todavía no te habías corrido y yo lo he hecho dos veces…


    —Ya pero no lo hice pretendiendo una compensación, además intente quitarme y...


    —No le des más vueltas, simplemente me apetecía devolvértela y probarte, saber a qué sabe tu leche, así que... (Sin embargo sus ojos no dejaban de brillar mientras veía como su lengua jugueteaba con sus labios como relamiéndose).


    Después de ducharnos y vestirnos bajamos a desayunar tranquilamente para esperar la llegada del resto del grupo. Cuando llegaron fueron a dejar las cosas en sus habitaciones para irnos todos a preparar los saltos para hacer puenting. Con los saltos paso lo de siempre, que me fueron cayendo una tras otra ya que según todos arriesgaba mucho... Donde más me dieron fue cuando me montaron el pollo Blanca, María, Eva y Sara, sobre todo esta ultima que no estaba acostumbrada a estas cosas... todavía, y digo esto porque le encanto todo esto una vez superado el miedo inicial.


    Pasamos un día genial, de verdad que fue increíble, por lo menos hasta por la noche, al final se acabo haciendo como pedía Sara ya que todo el mundo lo veía lógico, principalmente María que insistió muchísimo en que Blanca durmiera con ella y no conmigo. La insistencia de María porque Blanca durmiera con ella y no conmigo acabo molestando a Blanca, y la situación tan extraña creada entre las dos termino por molestar a Sara, de rebote Eva termino enfadada conmigo por culpa del cabreo de su amiga... Os juro que no entendía nada de a qué coño venia todo esto... no entendía ni media, así que me limite a seguir con mi vida.


    El remate me llego el lunes, dos años sin que nadie supiera casi nada de mí, era como un mueble mas para casi todos, y a la semana de estar Sara mi vida al dominio público, hay que joderse. La cosa es que no sé exactamente como surgió el asunto porque yo no estaba. Viendo que Sara cada vez que me miraba era para gruñirme y que por otra parte Miriam, con la que siempre conversaba un ratito antes de empezar ese día no dijo ni media yéndose a su sitio ignorándome por completo, lo que me termino de decidir, definitivamente necesitaba un café con urgencia y pasar de estas dos petardas para no amargarme el día, de forma que me fui para las maquinas con tranquilidad, mal hecho y mal pensado, no di ni una.


    Cuando regrese estaban en medio de una conversación Sara y el imbécil de Ramón... y para más inri era sobre mí aunque como soy medio imbécil ni me entere hasta que fue tarde del todo... En ese momento solo vi a Ramón intentando pegar la hebra con Sara pese a mis advertencias… me fui para allí con cara de pocos amigos…


    —...y porque no mejor alguien que sabe lo que hace,...


    —Te importaría dejarme en paz de una puta vez... que no quiero nada contigo...


    —Pues sinceramente no se que ves en el que no tenga yo... (Tenía una sonrisita maliciosa)


    Lo malo como digo es que cuando llegue no sabía de qué iba la cosa con lo que me fue imposible pararlo a tiempo, y cuando salí de mi estupor al darme cuenta por fin de que hablaba Sara, ya era demasiado tarde para poder evitarlo.


    —Para empezar que tiene más cojones que tu y además sin dárselas de listo con nadie...


    —Jajajajaja, si claro, seguro que jugando a la consola es la personificación del valor, jajajaja.


    —A ver listo, ¿tu haces Puenting, submarinismo, vuelas Ala Delta, haces paracaidismo, motocross, escalada libre, esquí extremo o simplemente barranquismo?


    —No, desde luego que no hago nada de eso, y quien lo haría (tras eso estallo en carcajadas)


    —Pues ya sabes, cuando hagas todo eso entonces me vuelves a preguntar que veo en el que no tengas tu... de momento te diré que lo que le veo son ¡¡cojones para empezar!!, porque el sí que hace todo lo que te he dicho.


    Casi escupo el café al que venía dado sorbitos cuando oí eso, y mas todavía cuando vi como todo el mundo se giraba a mirarme, empezando por Miriam que me miraba con los ojos entornados y una cara cada vez más rara.


    —¡¡¡¡SARAAAAA!!!! (Tras ese berrido vi como Ramón al verme acercarme con la cara que debía de llevar tras oír como todos lo que había dicho Sara, arriaba velas largándose de allí, creo que mi aviso no se lo tomo tan en coña como pensé cuando le había visto remoloneando cerca de Sara)


    —A mí ni te dirijas después del susto que nos diste gilipollas, que eres gilipollas...


    —¿Pero todavía estas con eso?, joder Sara, que no pasó nada leches, que tenia espacio de sobra...


    —Vete a la mierda idiota, ¿pero tú te crees que me chupo el dedo o qué?... Tu mano quedo a menos de medio metro del agua en el último salto, si te llega a fallar una de las gomas de sujeción te podías haber matado gilipollas...


    No veáis como estaba de alterada por lo del puenting del Sábado. La verdad es que calcule para poder rozar el agua del embalse con los dedos, pero me quede a medio metro, no veáis el cabreo que se pillo todo el mundo conmigo por eso. Realmente hicimos puenting en un puente sobre un embalse, y justo bajo nosotros había mas de 5m de agua por lo que solo hubiese sido como si saltáramos a ella, pero joder que mal se lo tomaron todos... en especial Sara que era la primera vez que iba y se llevo un susto de muerte creyendo en un principio incluso que me había pegado contra el agua y todo... no veáis que marrón me cayo con todos ellos.


    Lo malo es que cuando me di cuenta encima esto lo había empeorado todo aun mas, la gente nos miraba con la boca abierta, en especial Miriam que incluso me pareció que estaba un pelín pálida. Menuda semanita que pase con todo esto, encima de improviso fui de lo más visible para todas las féminas del trabajo lo que según pude observar molestaba bastante tanto a Sara como a Miriam. El problema es que hasta un tonto como yo, que no piensa que pueda gustar a alguien por no pecar de "listo", me termine por dar cuenta del interés de ambas por mí.


    Por un lado lo del interés de Sara era un problemón del quince por Eva, sin contar con lo caprichosa que era y las que te podía liar por lo mismo. También sabía positivamente que si se me ocurría tocar a su amiga Eva me capaba en el acto, y dudaba incluso que lo aceptara pese a ser mi mejor amiga. Para ella yo siempre seria su mejor amigo, su amiga era su amiga y esas dos condiciones se ve que para ella eran altamente incompatibles, algo de lo que me alegraba infinitamente porque eso dejaba una barrera insalvable para Sara.


    Luego estaba Miriam, me daba la impresión de que yo de verdad le interesaba, incluso desde antes de lo del hijo de puta de Ramón. Confesare que ese era mi principal problema con ella, el polvo con Ramón, había cosas que me molestaban mucho sobre eso. Podía entender que no teníamos nada de nada en ese momento, que solo éramos amigos, incluso el que me pudiera mentir con cierta lógica en un momento dado... pero por algún motivo lo que tuve que oír que conto sobre lo sucedido y lo que dijo de mi había prevalecido en mi ánimo. No diré que no me gustase ella muchísimo, incluso como para pese a todo poder ponernos a salir enserio incluso habiendo follado con Ramón o con media oficina si hubiera llegado el caso, al no tener los dos nada de nada entre nosotros, principalmente como siempre por mi culpa, por no lanzarme, pero por algún motivo pese a todo no acababa de tragar con ello.


    Por otro lado no diré tampoco que era ajeno al interés por mí de parte de Esther, María y ahora Blanca, pero con estas tres pensaba lo obvio, que solo era una polla con la que poder follar, alguien que no diría nada a nadie como ya había demostrado y además alguien al que no le sería fácil encontrar una chica, precisamente por ser tan tímido e inseguro con las mujeres para dar ese último pasito. Digamos que pensaba que ellas únicamente me veían como el amante ideal que no folla nada mal y siempre lo tienen disponible para cubrir sus necesidades sexuales, para terminar de matarme con ellas tres eran el 90% de mis polvos, así que... Vamos que la cosa iba genial del todo.


    A la hora del café estábamos casi todos por la maquina cuando oí decir a Sara que no pensaba quedar con ella y con su novio para ver a los padres de este porque no la daba la gana, que prefería salir conmigo. En el acto supuse que era Eva ya que el viernes por la noche sabia que se iban de cena con sus suegros. Preveía guerra entre las dos y dado que Sara me había metido en medio por lo que oí estaba seguro que terminaría pagándola de un modo y otro, así que pretendí largarme a todo trapo de allí. Lo que sí que no me esperaba es lo que paso después, Miriam se acerco a mí reteniéndome con ello y delante de todo el mundo me pregunto si me apetecía quedar como antes... ni lo pensé, le dije...


    —El viernes por la noche, como siempre, ¿no?


    —Si


    —¿Vale, cine y cena o cena y cine?


    —Cine, cena y discoteca


    Tras esta conversación en la que todo el mundo se nos quedo mirando porque antes cuando yo se lo pedía anteriormente a lo de Ramón para quedar, era siempre por mail o teléfono y lo sabía muy poca gente de la oficina, si es que lo sabían más de dos personas. Después de esto lo sabría todo el mundo, ya que no había chico al que no le interesara Miriam, y no precisamente como amiga del alma. Tras esto tranquilamente empecé a planificar la noche con Miriam delante de todos, importándome lo que pensaran dos pimientos, decidimos allí película, restaurante y discoteca a donde iríamos. Lo malo es que me di cuenta tarde de que Miriam no parecía contenta con todo esto, y Sara menos todavía, pero no sabía porque puesto que me centre solo en organizar con ella lo de la noche del viernes, además que sinceramente tampoco me preocupaba en lo mas mínimo, estaba de un bajón que no os hacéis una idea, casi podríamos decir que me daba casi todo igual.


    El viernes por la noche fue increíble, como habitualmente, dado que Miriam vivía en Madrid y yo en las afueras, me pase con mi coche por su casa a buscarla. Sinceramente me quede sin habla, cuando anteriormente salimos aun yendo después a la discoteca siempre había ido guapa, recordad lo que os dije al principio, pues eso era como ir de monja comparado con cómo iba ahora, ese día iba increíble del todo, iba espectacular, parecía que un equipo de estilistas profesionales se hubieran dedicado a arreglarla para que el resultado fuera ese que tenia ante mis incrédulos ojos, era algo alucinante como iba, como estaba… solo podías al verla quedarte con la boca abierta y otra cierta parte de tu anatomía completamente tiesa en el acto. No sé si me considerareis un imbécil, pero sinceramente si esperaba impresionarme con esto le salió el tiro por la culata del todo, la forma tan espectacular como se había arreglado solo me hizo pensar, y fue por el lado malo.


    La película estuvo genial, la cena fue la repera, sobre todo porque "Milagrosamente" nos topamos en el restaurante con Sara, Eva, su novio y los padres de este. Cuando entramos y los vi nos acercamos los dos a saludar a Sara que miro a Miriam como si quisiera matarla al ver cómo iba de espectacular. Sara presento a todo el mundo entre si, tras lo cual nos fuimos Miriam y yo a nuestra mesa a cenar tranquilamente o eso esperaba yo. Ni os cuento las miradas asesinas que nos metía Sara, y como consecuencia de ello Eva a mí, pese a que cuando presentaron a Miriam me guiño un ojo para felicitarme por ir con Miriam e indicarme que le echara narices, que era una preciosidad. Otro conato de bronca fue de Eva con el imbécil de su novio que parecía desnudara a Miriam con la vista y Eva se dio cuenta… Tuve claro que Miriam también se dio cuenta, porque vi claramente como estaba incomoda entre como la miraba el novio y la presencia allí de Sara, espere que solo fuera hasta que nos sentáramos a nuestra mesa y allí se relajara, o eso pensé yo.


    Para colmo de todo, encima llego un momento en que Miriam estaba más ocupada mirando con rabia a Sara que conversando conmigo, no me hacia ni puñetero caso, estaba concentrada en Sara. Al final me harte...


    —Si quieres nos sentamos con ellos, de ese modo puedes estar con Sara...


    —Que dices, a que viene eso ahora...


    —Viene a que llevas casi diez minutos callada sin hacerme ni caso, solo estas pendiente de Sara. Como te digo, si quieres vamos a su mesa y así podéis mataros las dos agusto


    —Lo siento, no volverá a pasar


    —Como te digo no me molesta, pero si estáis mejor las dos juntas matándoos entre vosotras, os dejo tranquilas y me voy con Eva.


    Cuando dije de dejarlas e irme con Eva, Miriam arrugo levemente otra vez el hocico, me dio la impresión de que más que una compañera parecía una novia celosa. Después de cenar nos despedimos de todos y nos fuimos a la discoteca, donde nos encontramos también "casualmente" con Blanca y con Esther que estaban con unas amigas, que de casualidades me estaban empezando a parecer... recordando que cuando planificamos todo estaba delante Sara. Las caras de Blanca y Esther cuando vieron a Miriam como iba eran un poema, no las gusto ni un pelo verla conmigo y menos que fuera una mujer tan espectacular, supuse que Sara no las aviso sobre eso ya que al igual que a mí cuando la vi, a ella también la sorprendió ver lo impresionante que se veía como mujer. No me dio tiempo ni a ir a por nada de beber, fue dejar las cosas donde íbamos a estar cuando se me echaron encima las dos, seguidas de sus amigas.


    Ni os cuento como se puso Miriam cuando vio como primero Esther y luego Blanca se me echaban encima al cuello. Y después cuando para terminar de arreglarlo Esther nada discretamente le dijo a Blanca que no fuera tan pegajosa conmigo, que ya sabía que era muy “tímido”. Blanca sin duda por ayudar también la soltó con mala idea que sí, que lo sabia tan bien como ella y María, de primera mano y durante toda una noche sin dejarla descansar, después le dijo que no se preocupara que se fuera con las demás a ligar algún “semental”, que ella se quedaba conmigo y mi "amiga"... que así nos hacia compañía, que no se preocuparan porque después de dejarla a ella (por Miriam) yo la acercaría sin problema a su casa, y si era ya muy tarde incluso me podía quedar con ella allí, que no había que preocuparse porque tenía “cama de sobra”. Esther bufaba tras la claridad meridiana de Blanca...


    La mala ostia de Miriam llego al paroxismo después de tan esclarecedoras intenciones por parte de Blanca. Pero fue lo suficientemente inteligente como para no entrarlas al trapo a las dos, hizo algo mucho mas hábil, se apoyo en mi fingiéndose mareada, con lo que me saco de allí con la escusa de que la llevara a casa ante el cabreo de las otras dos que tontas no eran y se dieron cuenta tan bien como yo de la maniobra para darlas con dos palmos de narices, pero al estar con sus amigas y yo no haber abierto la boca no podían hacer nada. Supuse que ambas habían arrastrado hasta allí a sus amigas y ahora no podían hacerlas un feo tan gordo como seria el irse conmigo porque mi amiga se hubiera puesto malita... y dejarlas a todas allí plantadas, además que conociéndolas a las dos posiblemente hubieran ido todas en sus dos coches para que nadie pusiera pegas a irse hasta ese local… podríamos decir que las dos fueron cazadas en su propia trampa.


    Nos montamos en el coche y nos fuimos de allí, no creo que ninguno tengáis duda de cómo era posible tener tantas casualidades a la vez, evidentemente era cosa de Sara. Ella estuvo cerca nuestra pendiente de donde decidíamos ir, supuse que hablo con Blanca o Esther sobre la discoteca ya que ella no podría escaparse de ningún modo pero sabía que esas dos estarían allí como un clavo tratándose de mí y de lo que me querían. Después de unos minutos conduciendo aparque cerca de una taberna irlandesa que conocía para asombro de Miriam...


    —Vega ya, no te pensarías que iba a colar lo de que te sentías mal, ¿verdad?


    —No, pero pensé que me llevarías de todo modos a casa...


    —Mira Miriam, si no lo he hecho es porque me da la impresión de que quieres hablar conmigo de algo...


    —Pero podíamos haberlo hecho también en mi casa


    —Pero es mejor aquí mientras tomamos algo


    No acepte ir a su casa porque no me sentía nada cómodo con mis pensamientos sobre cómo iba de arreglada para la ocasión, menos todavía para irme con ella a casa si se terciaba, y os aseguro que cuando se hizo la mareada supuse que esa era su intención, por eso me la lleve a la taberna… quería un sitio “publico” y evitar privacidades con ella que en un momento dado me pudieran impedir pensar con claridad al tenerla tan cerca mío. No os hacéis una idea de cómo me gustaba ella, y como la deseaba en esos momentos, necesitaba claridad de ideas ante todo y contra menos intimidad para eso, mejor que mejor. No os penséis por favor que pensaba que iba vestida como un puta o algo así por lo que dije antes, cuando la vi por primera vez esa noche, que no, mis pensamientos iban por otros derroteros distintos, quizá guiados por los celos, porque tenía muy claro que Miriam me gustaba y cada vez mas pese a todo.


    Nos logramos sentar en un sitio discreto donde la música no molestaba mucho para poder hablar. Pedimos sendas cervezas, la mia al conducir la pedí sin alcohol. Miriam empezó a dar rodeos mientras yo mantenía silencio esperando para ver donde quería llegar. Al final llego donde me temía, a Ramón...


    Me empezó a contar su versión de los hechos. Según me dijo quiso quedar con ella para salir a cenar por ahí como amigos, igual que hacíamos nosotros, por lo que dijo estuvo insistiéndola varios días hasta que al final por cansancio acepto y cancelo nuestros planes para quedar con él. Pero según me insistió para que me quedara claro, no iba con ninguna intención concreta, me aseguro que no le atraía, que a él sí que solo lo veía como un amigo mas... Entonces la pille por sorpresa con una pregunta que me había estado martilleando la cabeza desde que la vi esa noche por primera vez y que le solté de sopetón en medio de sus explicaciones...


    —¿Como ibas ese día...?


    —No entiendo...


    —¿Que como ibas vestida ese día, como ibas arreglada...?


    —(Vi que se ponía pálida, lo que me dio la respuesta sin necesidad de nada mas... solo fue capaz de balbucear) Bueno yo… veras… es que… no pienses… (Al llegar ahí la corte)


    —Es mejor que nos vayamos y te deje en casa...


    Tonto no soy, y claramente había intentado venderme la moto. Salimos de allí sin hablar nada mas, la lleve hasta la puerta de su casa donde pare como siempre, a la espera de que se apeara para entrar en su portal, yo no me movía de allí hasta que se despedía de mí desde la ventana de su salón.


    —Tú me gustas Miguel, de verdad, siempre me has gustado... (Vi que seguiría con sus escusas, unas escusas que no tenían además ni pies ni cabeza, no había por donde cogerlas)


    —(Suspire, estaba cansado y además dolido por la historia que intento contarme o colarme, así que no lo pensé, solo largue con tono dolido) Está bien Miriam, tu ganas, te creo, yo te gusto muchísimo y Ramón solo era un compañero mas, saliste con el tal y como lo hacías conmigo, solo como amigos y por eso cancelaste nuestra cita para quedar con él al ser un amigo mas, pero que mientras que el no te gustaba o importaba en lo mas mínimo yo sí, y mucho, entonces contéstame... ¿Como ibas arreglada ese día? (Creo que se me endureció incluso la voz cuando pregunte esto)


    —Que importancia tiene eso... de verdad que...


    —Mira Miriam, lo tienes muy fácil, dime como ibas arreglada y ya está.


    —Y qué más da, te diga lo que te diga no tendrás forma de saber si te digo la verdad o no... Siempre pensaras que miento diga lo que diga…


    —Como que no lo sabré, pero que ingenua que eres Miriam, ¿de verdad que conoces tan poco a Ramón después de tanto tiempo en la empresa?, ¿todavía no sabes de verdad de qué pie cojea?. Mira Miriam solo tengo que pedírselo, dependiendo de cómo fueras seguro que te hizo fotos para presumir de ti... seguro de que si las tiene estará encantado de restregármelas por la cara, al fin y al cabo fue él quien te follo al final y no el imbécil que siempre iba contigo al cine como un perrito faldero, ¿no? (Aquí me estaba enfadando ya enserio con tanta tontería e intento de irse por las ramas)


    —O sea que es eso ¿no?, el problema es que con tanto tiempo que me dedicaste no folle contigo..., invertiste mucho en la puta y esta no coló...


    —(Mire al frente apreté las manos contra el volante, volví otra vez la cabeza hacia ella, con tristeza la mire fijo a los ojos y le respondí con voz suave, sin carga de enfado ninguna, solo de resignación) No Miriam, no es eso precisamente lo que me jode en todo esto, es justo al contrario, el problema no es que no follaras conmigo, el problema es que follaste con él a la primera de cambio... Todo esto es muy simple Miriam... Yo te gusto, tú me gustas muchísimo más de lo que te puedas llegar a creer, el no te gustaba nada de nada, sigo haciéndote la misma pregunta, pero como veo que no me entiendes seré mas claro... ¿Como te vestías para quedar conmigo y como lo hiciste ese día para quedar con él, que según tú no te gustaba?


    Saque una foto de la cartera, una que nos hicieron en una de las primeras salidas que tuvimos, me empeñe en ella porque le dije que quería un recuerdo de la mujer más bonita del lugar, ella no la quiso porque dijo que no iba nada atractiva. Ella se deshizo de la suya porque según me dijo salía muy fea y nada atractiva, pero yo sí que me quede la mia sin que lo supiera hasta ese momento porque me pareció preciosa en esos momentos, junto a la sonrisa, la alegría y la felicidad que trasmitía su cara en la foto.


    En la foto estaba vestida como normalmente quedaba siempre conmigo... guapa, preciosa, bellísima… pero comparado con como se había arreglado ahora no iba nada espectacular, iba como ahora pensaba que podía arreglarse para ir a tomar un café al bar de debajo de su casa con una amiga o quizá algo mas, pero no mucho, vi como palidecía al ver esa foto y donde la llevaba guardada todo este tiempo como atestiguaba las formas que había cogido al estar en mi cartera obviamente durante todo este tiempo... creo que eso no se lo espero nunca y pareció ser como un mazazo para ella cuando la vio en mi mano, aunque sinceramente en ese momento no me importo una mierda ver esa reacción de ella.


    —Es fácil Miriam ¿quedaste con él como en la foto, que es cómo siempre ibas cuando quedabas conmigo que tanto te importaba, o cómo vas ahora?


    Miriam se quedo callada tras la pregunta, no la veía capaz de respondérmela en lo mas mínimo, entonces se enderezo, apretó los labios...


    —Iba arreglada más o menos como ahora...


    —Ya... (Me salió un tono de tristeza que… en fin)


    —(Con una voz de rabia que denotaba unos celos que me sorprendió) Y esa amiga tuya de la disco, esa tal Blanca, ¿que?, ¿te la has follado, no?


    —Dejémoslo estar Miriam, es lo mejor para ambos...


    —Claro ahora no interesan las respuestas ¿no?, ya quede como una puta que es lo que querías...


    Salió del coche dando un portazo, pude ver como tenía los ojos enrojecidos por completo, estaba a punto de que se le saltaran las lágrimas... baje la ventanilla y la llame, logre hacer que se acercara para escuchar lo que iba a decirla...


    —Si Miriam, si me la folle, pero lo cierto es que realmente… si quieres saberlo, en cierta forma lo correcto sería decir que me follo ella a mí, y si, fue el viernes pasado. (Cerré los ojos y suspire, consciente de que esto sería el final de toda oportunidad con ella) Mira Miriam la verdad es que nunca me he llevado a la cama a ninguna chica, siempre han sido ellas quienes me han llevado a mí por… bueno eso da igual, lo cierto es que este caso no ha sido una excepción. Pero no te voy a engañar, esto no es ninguna escusa para escaparme de lo que paso con ella o intentar quitarme de en medio, follar con Blanca me encanto, y me encantaría que volviera a suceder otra vez porque Blanca me gusta de verdad, si es lo que querías saber...


    —Entonces ya está todo dicho, ¿no?... que disfrutes con tu puta...


    —Miriam creo que se te olvida otro pequeño detalle sobre nosotros, ¿no?


    —¿El qué?


    —El viernes pasado, el mismo día en que folle con Blanca y que tan mal te sienta, no fui yo quien anulo nuestra cita, ¿verdad?, si quieres te recuerdo porque la anulaste... porque Ramón por lo que oí lo tenía muy claro... y otra cosa más Miriam, Blanca es una chica igual de maja, buena persona, simpática y agradable que tu, no te consiento que la llames eso que le has llamado, igual que no consentiría que ella te lo llamara a ti. Mira, todo esto es muy simple Miriam, Ramón te gusto, te lo follaste y punto, simplemente elegiste tus prioridades en función de ti, tal y como es lo más natural, ya te dije en su momento que no tenía nada que decir en tu contra sobre nada de todo esto, que en realidad si hubiera alguna culpa, esto fue culpa mia por ser tan tímido para según qué circunstancias, pero no me intentes vender la moto como acabas de intentar hacerlo... (Esta vez sí que mi voz se endureció bastante, recordar eso si me había enfadado)


    Vi como salía corriendo rumbo a su casa llorando a todo llorar, me quede mirando impotente cómo se iba… sabiendo que acababa de perder toda posibilidad con ella. Irónicamente pensé en que era la primera vez que hablaba con Miriam sin que me diera corte o tuviera los cojones de corbata... genial. Para acabar de rematarme cuando llegue a casa en el contestador tenía un mensaje de Eva, quería verme al día siguiente, el sábado, si o también, que estaría en mi casa sobre las dos de la tarde para comer conmigo y por su adorable vocecita tenía un cabreo de los de aúpa... La última vez que hablamos estando ella así fue cuando lo de la fiesta de su amiga conmigo de novio postizo y nos tiramos sin hablarnos seis meses, cojonudo, era lo que me faltaba para terminar de arreglarme la vida.


    El sábado me prepare para la que me iba a caer encima con Eva, iba a ser cojonuda. Cuando se presento venia de lo más informal del mundo. Falda tableteada, blusa de tirantitos, no apreciaba sostén y sus pechos seguían tan firmes y desafiantes con la gravedad como siempre. Por cierto, su cara de mala ostia también era como siempre, eso tampoco había cambiado en ella. Digo esto porque según como fuera vestida la cosa seria más o menos dura, si hubiera venido de punta en blanco o con ropa para cambiarse después la cosa hubiera ido mal, pero si viene en plan normal, simplemente a visitar a su amigo del alma con una cara de cabreo de cojones y lista para hacer de todo menos discutir de buenas a primeras…, entonces la cosa se va a poner de espanto con ella.


    Como es habitual con Eva cuando viene así, no entramos en discusiones nada más vernos, por sorprendente que os pueda parecer, en primer lugar comimos, después nos dimos un bañito en la piscina, tras el bañito la siestecita yo en una tumbona y Eva en plan lagarto al sol para broncearse ya que hacia un día soleado con una temperatura muy agradable, típico día perfecto de primavera. Después de eso sesión de cine con palomitas en el salón. Tras esto llego la cena lo que sí que me preocupo ya del todo con Eva, porque lo cierto es que el llegar hasta aquí sin hablar del tema con el cabreo que traía es que la cosa es mucho más que seria y en muchísimos aspectos... me temía que íbamos a terminar los dos muy, pero que muy mal…


    Acabamos de cenar, nos sentamos en el sofá y...


    —¿Que pasa con mi amiga?


    —Que yo sepa no pasa nada, ¿porque?


    —No me toques las narices Miguel, ¡¡quieres!!


    —No te estoy tocando nada Eva, te digo que no pasa nada con tu amiga que yo sepa... ¿si no se nada más que coño quieres que haga? (Lo malo es que ya empezábamos a levantar la voz, y solo estábamos empezando a calentar…)


    —¿Te la estas follando? (Desde aquí ya a voces)


    —¿Pero tú eres gilipollas o qué?, que es tu amiga coño, jamás la tocaría, para mi es sagrada.


    —Luego te gustaría follártela ¿no?


    —Que pasa Eva, ¿es que por algún motivo quieres discutir conmigo por algo?, porque para eso no hace falta que me toques los cojones con Sara, ¿vale?


    —A mi amiga no te la vas a follar como a las demás, ¿te queda claro?


    —¡¡¡Ahhhhhh!!!, acabáramos, ósea, que lo que te jode en definitiva no es nada relacionado con Sara, lo que te jode es que me este follando a Blanca, a María y a Esther, ¿no?...


    Solo me hizo falta ver el bote que pego en el sofá cuando la dije eso para saber que por un lado había metido la pata y ella hasta ese momento no sabía nada de eso, y que por otro cuando dijo lo de las demás no se refería a estas... no entendía nada, pero sí que me suponía que la acababa de liar mucho más gorda todavía sin querer.


    —¿Como que te estás follando a Blanca, a Esther y a María?


    —¿A que "demás" te referías antes si se puede saber?


    —No me cambies de tema que no trago...


    —Pues si no tragas escupe... jajajajajajaja (El chiste es malo de narices)


    —¿Te estás cachondeando de mi Miguel?


    —Nooooooo, dios me libre linda Eva, compendio de las virtudes de una mujer...


    —¿No pensaras que con estas gilipolleces te vas a librar, verdad?


    —No, jamás pensaría algo tan tonto como eso... tu jamás me dejarías escaquearme así... por cierto voy al baño, vuelvo enseguida... (Salí por patas)


    Digamos que conseguí lo que me proponía... por las narices, encima la cabree mas, lo de salir corriendo al servicio es porque se le habían inflamado las venas del cuello y su mano se había cerrado sobre un candelabro de cristal de adorno con su velita puesta y todo... decidí poner tierra de por medio entre mi cabeza y el candelabro. El problema es que si bien me escape, todo esto trajo otro problema más a mí de por sí ya complicada vida... para ser tímido y no ser capaz de dar el último paso con una mujer, motivo por el que no me comía un colín con extrañas, tenía una racha de lio tras lio con alguna chica entre mis amigas... en fin. Otra razón para hacer esto es que sabía que ambos teníamos cuando discutíamos una asombrosa habilidad para sacarnos mutuamente de quicio… por lo que lo mejor era hacer tiempo para calmarnos ambos un poco…


    Cuando regrese al salón se había calmado la cosa ya lo suficiente como para no intentar mordernos o algo parecido, aunque en el caso de Eva su cabreo era todavía más gordo, pero al menos el calentón paso de largo. Estuvo un buen rato pretendiendo que le hablara sobre lo de Blanca, Esther y María sin lograr nada de nada, sobre lo de su amiga Sara la deje la mar de claro que era su amiga, que la consideraba una caprichosa y que desde luego para mí era sagrada, pese a lo que Sara pudiera desear... y otra vez la lie…


    El problema vino al decirla eso, porque entonces me salto como una pantera sobre lo que en realidad trataba de decir sobre su amiga con lo de caprichosa, de lo que se olvido rápido y lo del desear que ni lo olvido ni estaba dispuesta a dejarlo pasar y que la concentro del todo en ello. Según ella eso de que su amiga pudiera desear liarse conmigo eran invenciones mías y la estaba insultando, como llego un momento en que me cabreo enserio y ya estábamos los dos otra vez a voces y medio desquiciados con la discusión, le solté en plan bestia que me tenían hasta los mismísimos las dos, que desde ese momento como Sara intentara algo lo iba a lograr, a la mínima que lo intentara conmigo no la pensaba rechazar, me la pensaba follar por todos sus agujeros hasta reventarla, y que si a ella no le parecía bien que se jodiera, puesto que Sara era mayor de edad... y yo también, no os digo el cisco que montamos los dos a partir de ahí...


    Con todo el follón montado y a gritos entre los dos, paso algo entre Eva y yo que terminó por liarla parda ya del todo. En un momento de la bronca, porque esto era ya una bronca en toda regla de las de a ver quién es el que grita mas al otro y de las de ya por cojones, Eva tubo la poca fortuna de decir que no metiera a su amiga en el mismo saco que a las tres putas que me estaba follando... No logre controlarme bien con el cabreo, el desquicie que llevaba y le solté que no se confundiese, que Blanca, Esther y María eran unas chicas geniales, que allí si había una golfa, esa era únicamente su amiga o ella misma, y además de putas, de las malas.


    Me pego un guantazo que le devolví enseguida, salto a por mí con las manos engarfiadas a por mi cara, venia con la clara intención de arrancarme los ojos. Logre cogerla por ambas muñecas, entonces ella pego un empujón con todo su cuerpo contra mi derribándome contra el sofá de mala manera ya que no caímos bien sino sobre su borde haciéndome un poco de daño en el costado al tener también encima mío todo su peso... al final acabamos rodando contra el suelo logrando quedar Eva encima de mí completamente desquiciada del todo, con deciros que intento morderme enrabietada en la cara. Lo cierto es que ese mordisco y los dos siguientes los logre evitar, pero al final lo logro hacer en el hombro, metiéndome un bocado de narices. No me corte ni media con ella, le devolví el bocado haciéndola chillar del dolor, al final no sé bien como ocurrió o como empezamos, pero cuando nos quisimos dar cuenta nos estábamos comiendo ambos la boca como desesperados... haciéndonos sangre mutuamente al mordernos los labios más que besarnos, del desquicie que ambos llevábamos…


    Reaccione como suelo hacerlo en estas situaciones, completamente descontrolado del todo y encima casi fuera de mí por todo lo anterior. Me ti una mano bajo su falda tirando de su tanga con todas mis fuerza hasta romperlo, tras lo cual le metí dos dedos en el coño, que estaba chorreando. Me metió un empujón bestial, haciéndome caer y sacar mis dedos de su coño… al final cuando quise empezar a controlarme me encontré con Eva cabalgando sobre mí, completamente despendolados los dos... Pese a toda esta situación y aunque no os lo podáis creer, seguimos discutiendo y llamándonos de todo menos guapos mientras fóllabamos como salvajes, porque os aseguro que es lo que éramos.


    Un de las veces me dijo que era un marica impotente que no tenia cojones con las mujeres... Se dio cuenta de su error cuando sin mediar palabra la descabalgue de un golpe, la obligue a ponerse de espaldas por la fuerza, moje con mi boca tres dedos de saliva que termine metiéndola en el culo sin más dilación y a lo bestia... pego un alarido al sentir como los dedos la abrían de parte a parte el culo, claro que peor fue aun cuando saque los dedos escupiéndome en la polla para lubricarla bien, pase mi mano por su coño para empaparla y empapar con sus flujos mas mi polla y después se la enterré al completo de un solo golpe en su culito.


    Empecé a follàrmela a lo bestia, al principio pedía que por favor fuera más flojo que la dolía... luego que la dejara, que ella no era una puta... después empezó a llorar diciendo que la estaba forzando... con todo y con esto se la escapaban unos gemidos y jadeos de placer la mar de significativos, estaba gozando como una perra, la realidad es que en cuanto bajaba el ritmo de embestidas, era ella misma quien buscaba una mayor velocidad con el mismo movimiento de su culo sobre mi polla. En ese momento sonó su móvil, me moví como pude para cogerlo enfadado por la interrupción, como estaba con Eva con el cabreo que estaba, cuando vi que era el imbécil de su novio sin cortarme ni un pelo se lo pase descolgándolo mientras aceleraba mis embestidas sobre su culo, aproveche que no podía hacer nada por estar hablando con él para dejar de controlarla y pasar ese brazo por su cintura para así poder llegar a su coño con mi mano...


    No os digo como me estaba empezando a poner de bruto la escena, Eva estaba hablando como buenamente podía con su novio mientras su mejor amigo se la estaba follando a lo bestia por el culo, para terminar de ponérselo peor encima mi mano alcanzo su coño en ese momento, metí dos dedos dentro mientras el pulgar le frotaba el clítoris lo que provoco que tuviera un espasmo increíble y que se le escaparan jadeos y gemidos sincopados mientras seguía hablando... Pensareis que soy un cabròn por hacerla eso, y sin duda lo seré, pero eso de ver como intentaba hablar con el imbécil de su novio sin que notara nada, mientras yo me la estaba follando por donde quería y a la vez la masturbaba... bufffff, que animalote que me puso y que forma más eficaz de lograr que se me pasase el cabreo por completo, eso sí, me esmere en que gimiera, jadeara y disfrutara lo más escandalosa posible mientras hablaba con ese imbécil que me caía como una patada en los huevos...


    Llego un momento en que le mando a la mierda porque él se puso pesado con saber donde estaba y que era lo que pasaba para que hablara tan raro, de forma que se hizo la ofendida, entonces le respondió ante mi sorpresa que follando con otro chico que la follaba mejor que él, le mando a la mierda y le colgó, tirando luego el móvil lejos de ella y por lo que vi con cierta rabia acumulada incluso... giro su cabeza para mirarme y me dijo que la diera más fuerte, todo lo fuerte que pudiera, que dejara de ser tan considerado y que la hiciera correrse como a esas tres putas, mientras dejaba de reprimirse y empezaba a montar un escándalo de aúpa... ni os digo cuando se corrió con el culo lleno de polla mientras seguía embistiéndola a lo bestia, menudo berrido que dio.


    Si en algún momento se llego a pensar que ya estaba salió pronto de su error, dado que no me había corrido todavía no la deje caer, pero simplemente saque mi verga de su culo una vez que termino de correrse para metérsela de golpe en el coño... empezó a boquear mientras que yo la taladraba en plan animal tal y como ella misma me pidió, buscando correrme dentro suyo. Aun estando yo muy, muy caliente por todo lo sucedido, aun tubo tiempo Eva de alcanzar un nuevo orgasmo antes de que yo la llenara el coño de leche... Caímos los dos rendidos al suelo, uno junto al otro.


    Cinco minutos después, cuando ya normalizamos las respiraciones, intente hablar para disculparme por lo que acababa de pasar entre los dos... no me sentía nada bien con lo que le acababa de hacer a mi mejor amiga…


    —Eva mira yo...


    No me dio tiempo a más, ya que me corto con un beso mientras se subía sobre mí, acariciándome la polla y empezando a ponérmela de nuevo a tono. Cuando estuvo otra vez lista para la muy guarra se ensarto en ella sin cortarse un pelo gimiendo anticipadamente sin cortarse en lo más mínimo con su escandalera. Empezó a moverse frenética y me dijo entre gemidos...


    —Nos arrepentiremos... aggghhhh... luego... ummmmh... ahora.... fòllame mamòn... ahgggggggggg... fòllame mas joder... Ahora entiendo a esas... aghhhh... tres putas.... quiero que me revientes cacho cabròn… follameeeee… ahggggggg… massssssss…


    —Te voy a reventar… zorraaaa


    —Siiiiiiii… reviéntameeeeee… soy tu zorraaaa… Arggghhhhhhhhh


    Eva estaba desquiciada mientras follabamos, y lo peor es que me estaba desquiciando también a mi… ni sé lo que llevaba deseándola, pero nunca jamás me hubiera atrevido a nada con ella por ser mi mejor amiga y temer perderla, sin mencionar con que no hubiera tenido cojones nunca a plantearla nada de todo esto, pero ahora… que por fin era mia… La voltee para quedar yo encima suyo, empecé a penetrarla como si fuese un martillo pilón, eso sí, lentamente. Me retiraba casi por completo, dejando solo en su interior la puntita de la polla, para después dejarme caer a plomo sobre su coño, metiéndosela hasta hacerme incluso alguna vez un poco de daño al golpear con mis huevos contra su perineo… creo que incluso a veces le hacía algo de daño y todo al metérsela así… ni os digo los gemidos que soltaba Eva cada vez que enterraba mi polla en lo más profundo de su ser.


    Estuve así como unos siete u ocho minutos hasta que Eva alcanzo un orgasmo escandaloso… se corrió en mis manos como un grifo, entonces aumente mi velocidad, sacando solo media polla, pero embistiéndola con todas mis fuerzas hasta correrme dentro de su coño, cuando estaba dando mis últimos envites, cuando salió mi último chorrito contra su interior, ella alcanzo un nuevo orgasmo que como a mí el mío, la dejo para el arrastre. Me quite de encima suyo, haciéndome a un lado, pegándole un empujón a la mesa que provoco que cayeran varias cosas al suelo en dirección contraria a nosotros, incluidos los candelabros de cristal que se hicieron trizas.


    —Lo siento Eva, no era mi intención…


    —Déjalo estar Miguel… no volverá a pasar nunca más… no quiero que estropeemos nuestra relación…


    —Ni yo Eva, eres muy importante para mí como para jugármela por un polvo…


    —Voy a romper con mi novio…


    —Joder Eva por esto no…


    —Me engaño hace un mes con una amiga suya y les descubrí… no le he dicho nada, por eso entre otras cosas estaba tan enfadada, y afortunadamente te lo iba a hacer pagar a ti…


    —¿Afortunadamente?


    —Claro tonto… si no llego a estar tan enfadada por eso, tan enrabietada, tan deseosa de devolvérsela nunca me hubiera atrevido a besarte… por mucho que lo desease…


    —Creí que había sido culpa mia lo del beso…


    —Y lo fue, fuiste tú quien mordiste mis labios en primer lugar, me sorprendiste francamente, pero después de tenerte así, con lo que me dijiste de María, Esther y Blanca… no pude evitarlo, me calenté y me lance a por ti no fuera que te arrepintieras, que te conozco… y estaba segura de que si te dejaba pensar lo harías… además que siempre te he deseado y encima me pusiste muy caliente con lo de estas tres…


    —Vaya, no sabía…


    —Siempre te he tenido unas ganas locas tontorrón, pero eres mi mejor amigo y no te quiero de esa forma, por eso nunca me atreví a nada o a ponerme como follaamiga contigo, no quería correr el riesgo de perderte como tal, pero al saber que esas tres cerdas sí que… (Se la notaba sulfurada con ellas) en fin, que no podía dejar pasar la ocasión de aprovecharlo y de que me follaras bien follada como a ellas… ya suponía que tenias que follar como dios…


    —Pues con mi vasta experiencia, casi toda la cual tú conoces, eso de follar como dios ya me dirás de donde lo sacaste…


    —(Riéndose a carcajadas) Pero que ingenuos sois los hombres a veces Miguelito, pues de donde va a ser, de esas tres. Nosotras cuatro somos amigas desde hace… bufff, siglos, jajajajaja… mira Miguel, nosotras nos lo contamos siempre todo sobre los tíos que nos follamos con pelos y señales, incluso de nuestros novios, más que nada al principio de salir sobre todo. Ten claro que si ninguna me ha dicho nada de ti en todo este tiempo no es porque sea tu mejor amiga y las pudiera montar un expolio por follar contigo sabiendo todas como eres de tímido y lo que te cuesta llevarte a una chica a la cama. Algo que puedes jurar que hubiera hecho por aprovechadas, les hubiera montado una de cuidado si me lo dicen, pero créeme que les tocaría el coño a las tres lo que les dijera después de follar como follas, no me hubieran hecho ni puto caso créeme. Si no me han dicho nada, tontorrón, es porque te quieren guardar en secreto para ellas, además que sabiendo cómo se lo putas que son y lo que las gusta follar a esas tres, cuando me has dicho que estabas follando con ellas y no me habían dicho ni media… que dos más dos son cuatro corazón, aquí y en todos sitios.


    —¿Y ahora?


    —Bufffff, de momento a mi amiga ni la toques, eso sigue igual. Nosotros como si esto nunca hubiera sucedido, evidentemente no pienses que con esto hemos terminado, mañana lo olvidaremos y seguiremos como si nada hubiese pasado, pero hasta entonces me vas a follar hasta reventarme Miguelin…


    —¿Pero lo de tu novio…?


    —Por el no te preocupes, la verdad es que estaba ya un poco cansada de sus tonterías con mis aficiones, pensaba no decirle nada e intentar perdonarlo porque pese a todo le sigo queriendo, pero me acabas de abrir los ojos y pienso mandarle a la mierda con todas las letras y los porqués…


    —Pero si yo no he dicho o hecho nada para…


    —(Me puso un dedo en los labios y me dijo “Shhhhhhhh”) Tu no te preocupes, solo acepta mis gracias por tu ayuda como mi mejor amigo está obligado a darme… y ahora… empieza a follarme otra vez que solo con pensar en volver a tenerte para mi tengo el coño encharcado… fòllame Miguel… ¡¡¡¡fòllame de una puta vez y deja de hablar coño…. Y de preocuparte por todo!!!, fòllame ya joder…


    Estuvimos casi toda la noche follando como desesperados los dos. No se las veces que se corrió, yo apenas dos veces más, el resto solo intentos de… seguía con la polla como un bate por el calentón de todo este tiempo deseándola y saber que sería la única vez, pero no había forma, incluso algunas veces me dolía y todo, pero no me arrepiento de haberme follado así de bestia a Eva. Le deje el coño en carne viva y el culo como un bebedero de patos a petición suya todo ello, mi polla quedo medio despellejada también, pero como digo, que me quiten lo bailado.


    A la mañana siguiente mientras estábamos abrazados en mi cama, sin ganas ni posibilidad ninguna ya de seguir con nuestra fiesta, estábamos muertos los dos, Eva me dijo que tenía que buscarme una novia rapidito. Cuando la dije que porque, ella me respondió que por la más simple de las razones… para no volver a caer en la tentación conmigo. Cuando la dije que para eso solo tenía que buscarse ella un nuevo novio, me dijo algo que me dejo muerto…


    —Tiene que ser una novia para ti, de ese modo Sara te dejara tranquilo de una vez, y de paso también las otras tres… además que te lo mereces, te mereces alguien que te haga feliz Miguelin…


    —Oye, espera un momento, lo de Sara…


    —Esto sobre ella solo te lo diré por esta vez, y si me lo repites te abro la cabeza, ¿estamos?


    —Vale, di…


    —Mi amiga es una puta caprichosa de cojones, lleva obsesionada contigo desde esa fiesta en la que hiciste de su novio… pero créeme cuando te digo que no está enamorada, si lo estuviera yo hubiera sido la primera en ponerte contra la espada y la pared, se lo que vales Miguel, no soy tan idiota como para joder la oportunidad de su vida a mi amiga porque seas mi mejor amigo… pero solo eres un capricho mas aunque no se de cuenta… créeme que la conozco…


    —¿Entonces…?


    —Joder, ¿pero no me estas escuchando?... Te digo que mi amiga solo quiere follar contigo desde entonces, eres como una obsesión para ella, eres un capricho ostias… estará encoñada dos o tres meses y después cuando se dé cuenta de lo que pasa intentara seguir camino como pueda y sin hacerte daño, pero para entonces ya lo habrá jodido todo. La conozco bien, como te digo es una caprichosa de narices, pero si tienes una novia, aunque seguirá pegada a ti, si tu por propia iniciativa no haces nada para darla pie, a ella se le pasara y no habrá peligro porque se dará cuenta de que solo eres un capricho ella solita… Mira Miguel, Sara pese a lo que puedas pensar ahora, te quiere demasiado después de todo lo que hiciste y has hecho por ella como para perjudicarte en nada de forma consciente…


    —Pues que tengas suerte con lo de mi novia, jajajajajajaja…


    —Yo no me reiría tanto Miguelito, o mucho me equivoco, o te darás de bruces con tus risas antes de lo que piensas…


    —¿A qué te refieres?


    No logre sacarla más nada sobre ello. De todas formas estaba más pendiente de todo lo que dijo sobre su novio o su amiga Sara que sobre lo de mi “novia”… Digamos que me preocupaba más lo de su novio, pensaba en como enterarme de cuando rompiera para poder consolarla, no penséis mal, sabía que después de lo pasado no acudiría a mi por temor a que se volviera a repetir al estar todo tan reciente. Desde luego no pensaba dejarla tirada por esa tontería, tenía claro que en esta ocasión si mientras la consolaba la daba por querer mas, debería de ser yo quien impusiera cordura, y no creáis que no me hubiera gustado follar otra vez con Eva, era la leche follando, ya quisieran las otras tres llegarla a la suela de los zapatos, y eso que eran maquinas las tres.


    Pero supongo que soy un poco idiota, puesto que solo me preocupaba mi amiga, ayudarla a pasarlo pero sin follàrmela, aun haciéndolo con su más que seguro consentimiento.


    El lunes en la oficina lo temía, suponía que Sara me saldría con alguna cosa rara, eso sin contar con Miriam, que después de lo del viernes por la noche también estaría guapa conmigo. Increíblemente no pasó nada de nada, estuve de lo más tranquilo, bueno solo en cierta forma. La verdad es que no me gusto tampoco el hecho de que ambas me evitaran todo el día.


    El martes siguió el día con la misma tónica, solo que en esta ocasión a medio día quede con Eva, había roto con su novio el día anterior y estaba un poco baja de moral. Quede con ella para llevármela a cenar y a bailar por ahí pese a ser un día laborable, me temía como iba a llegar al día siguiente, pero se trataba de Eva. Lo pasamos genial, estuvimos toda la noche divirtiéndonos, hablando, jugueteando entre nosotros con toda la malicia y complicidad del mundo, pero solo eso, sin intentar ninguno de los dos llegar más allá, aunque sinceramente pienso que si alguno hubiéramos dado el paso hubiera vuelto a suceder de nuevo entre ambos.


    El Miércoles llegue muerto a trabajar tras estar toda la noche de juerga con Eva, desde luego ella se lo había montado mejor, ya que ese miércoles cuando la llame para salir había pedido el día libre en previsión de lo que pudiera acontecer, como el acostarse media hora antes de tener que levantarte para ir a trabajar, mi triste caso por memo... no veáis el cuerpecito serrano que tenia, de muerte. Encima esa misma noche del martes quede con Eva para ese mismo sábado, con la sana intención de irnos juntitos a hacer puenting más que nada con la sana intención de que se olvidase de todo, no es que me molestase, pero el irnos los dos solos el fin de semana para algo así y tal y como quería Eva compartir habitación…, era tentar al diablo...


    Supongo que con la tranquilidad que tuve con estas dos el Lunes y el Martes me confié, durante esos dos días solo hable con otras compañeras que de repente estaban la mar de accesibles y simpáticas, pero ni Sara ni Miriam se acercaron a mí. El miércoles me saltó encima Sara como si fuese el séptimo de caballería, me cayó encima al galope. Como es habitual aprovecho el ratito del café, se puso a interrogarme sobre lo que había pasado con Eva, otra cosa de la que me di cuenta es de que Miriam tras aparecer así Sara, en ese plan, de repente también estaba allí y sumamente atenta a nuestra conversación. Viendo en el plan en que venía Sara decidí ir con pies de plomo, de forma que empecé a controlar al máximo lo que decía y a pensar muy mucho en lo que me preguntaba antes de contestarla, lo último que quería ahora era meter la pata y liarla otra vez con Eva si se me escapaba algo con su amiga.


    Cuando hablamos del Sábado no me creyó cuando le dije que no había pasado nada de nada, que simplemente se quedo a dormir toda la noche en mi casa porque se le hizo tarde... no coló... pero lo peor era la cara con que me miraba Miriam... La daba por perdida, pero seguía tan pendiente del mínimo de sus gestos como siempre… en fin… que pensareis que lo de llamarme gilipollas para mi es quedarse muy corto…


    —Venga ya, dime la verdad Miguel, ¿Que paso el Sábado con mi amiga?


    —Nada Sara, como te digo solo estuvimos hablando y después nos fuimos a dormir...


    —Eso no me lo creo, dime qué coño pasó, venga...


    Estuve pensando en que decirla, porque desde luego lo que no podía decirla era lo que había pasado de verdad, sobre todo estando allí Miriam con la oreja puesta y pensando además en lo peor, era lo que me faltaría ya para acabar de rematar nuestra actual y escasa relación, la profesional incluida, de hecho y para ser sinceros en esos momentos pensaba que por su parte era la única que quería tener conmigo y por necesidad. Pero después pensé que porque no... Al fin y al cabo la verdad era tan increíble en cierto modo como lo que le estaba contando y por otro lado Miriam…, así que...


    —Esta bien Sara, te lo contare. En primer lugar comimos, luego nos bañamos en la piscina, yo me dormí un ratito en una tumbona a la sombra mientras tu amiga se tumbaba al sol. Después tuvimos sesión de cine en el Dvd, cenamos y estuvimos hablando...


    —¿Que mas?


    —(Suspire...) Hablamos sobre ti y sobre otras cosas que no son de tu incumbencia, digamos que empezamos a subir el tono de voz... las cosas de encima de la mesa de mi salón terminaron en el suelo destrozadas y tu amiga y yo después de calmarnos estuvimos toda la noche follando como leones, eso es lo que paso Sara.


    Miriam casi escupe el café cuando me escucho decir lo de que Eva y yo estuvimos toda la noche follando como leones, creedme que evite cuidadosamente mirarla a los ojos por temor a que viera en ellos que no mentía, vaya estupidez pensar en eso después de lo que acababa de soltar por mi boquita ¿no?, por el contrario Sara se quedo pensativa sonriendo para sí misma antes de volver a hablar conmigo.


    —Vale, entiendo, ¿Y no podías haberme contado todo esto desde el principio?... Por cierto, que como le cuente a Eva lo último que me has soltado te mata por gilipollas, ya sabes que ese tipo de bromas no la gustan y menos que me las gastes a mi, a su amiga pequeña (Su sonrisita era maliciosa de todo al decirme lo de amiga pequeña, seguro que estaba pensando en decírselo a Eva para que me la montara, pero tal y como supuse no me creyó con lo de follar con su amiga)


    Vi como Miriam miraba extrañada a Sara porque no se tomaba en serio lo que había dicho sobre su amiga... también vi como se quedaba pensativa y después como que medio asentía para sí misma, recuperando su sonrisa inicial, y que se había torcido de mala manera, de muy mala manera cuando oyó lo que dije de follar con Eva.


    —De que hablasteis, te lo pregunto porque el lunes rompió con su novio, no hay forma de que diga nada, o de que haga la mas mínima, solo esta lloriqueando y tumbada en la cama. Sin embargo llegas tu ayer y te la llevas por ahí a divertiros tan ricamente sin el menor esfuerzo... ¿Que coño pasa Miguel?


    —Mira Sara, no voy a contarte nada de nada de lo que pasa con tu amiga, si quiere que te lo cuente ella, y no te molestes en intentarme preguntar porque sabes que es inútil. Sobre lo de sacarla de casa el martes sabes que es mi mejor amiga y que no me cuesta nada sacarla la sonrisa por mucho que discutamos, así que me aproveche de la situación para llevármela por ahí.


    —Venga joder, supongo por lo que me dices que hicisteis primero que la bronca tuvo que ser de órdago. Por favor Miguel, ¿dime qué coño pasa?


    —Quiero muchísimo a tu amiga, lo está pasando fatal y lo último que va a pasar es que se decepcione también conmigo porque te cuento nada de nada, ¿vale?. Tan solo te diré que tienes razón, tuvimos una bronca de escándalo, pero más allá de eso no te voy a contar, lo siento Sara, pero es lo que hay.


    La verdad es que para mi sorpresa Sara replegó velas muy rápidamente para mi gusto, no sabía qué coño era lo que tramaba, pero estaba seguro de que algo tramaba. Yo sabía que ella quería mucho a su amiga y no dejaría la cosa así, intentaría averiguar lo que había pasado entre ella y su novio para romper como fuera... y miedo me daba ese como fuera. Vi como Miriam me miraba otra vez de forma rara, la verdad es que me miraba ya tan a menudo de esa forma que últimamente no me molestaba en hacerle caso a sus miraditas, aunque obviamente tomaba nota de ellas.


    Un problema es que pese a todo lo que pueda parecer mi situación con Miriam, está cada vez me gustaba más, lo que tampoco me ayudaba en nada, ya que la daba por perdida por completo... Era realmente increíblemente, ahora que parecía que podía hablar con ella con total claridad y sin acojonarme por ello, la daba por perdida tras todo lo sucedido entre nosotros, de traca, ¿o no?.


    El jueves, pero sobre todo el viernes, ambas estaban todavía más raras que en los tres días precedentes, ese día me esquivaban las dos todavía mucho más que antes mientras que se esquivaban también mutuamente. Eva me comento que había hablado el miércoles por la noche con Sara, por lo visto la intento sorprender con lo que yo la dije de que estuvimos follando toda la noche, ella ni corta ni perezosa se lo confirmo dejándola con un palmo de narices al hacerlo, por lo que Eva me conto mientras se partía de la risa la dejo con la boca abierta como un palmo.


    Me dijo que después de reírse un buen rato de su cara ante el enfado de Sara, porque tal y como paso conmigo se lo tomo como una burla para ella, le conto algo por encima. La confirmo que ella y yo tuvimos una gordísima por su culpa, por ser tan pegajosa conmigo, después la dijo que había roto porque sabía que su novio le había engañado con otra... que parte de esa bronca conmigo fue por culpa de ello, que yo pague hasta cierto punto también el pato por lo de su novio y que hiciese el favor de dejarme tranquilo de una vez con todo eso. También me comento que le conto lo que pensábamos hacer el fin de semana, mas puenting, y que desde luego ella no estaba invitada.


    El Viernes tras el trabajo nuevas sorpresas, me llamo Eva, por lo visto su dulce amiga Sara había llamado a Blanca, María, Esther y los demás para contarlos sobre lo que planeábamos Eva y yo por si se querían apuntar, de forma que para el sábado se nos engancharon todos para hacer puenting, incluida Sara ya que al estar todos no había motivo para que Eva se opusiera a que ella también fuera. No os penséis que Eva no se enfado con ella, pero tal y como me suponía, al haber sido cosa de su amiga del alma se le paso enseguida, o eso pensé yo. Ella misma se encargo de la reserva de habitaciones para todos y de cómo iba a organizarse la cosa.


    El Sábado fuimos llegando al lugar por grupitos, conmigo vinieron Blanca y dos amigos mas, pero la sorpresa gorda de verdad me la lleve cuando llego Eva con Sara, en el coche junto a ella venían también Miriam y una tal Nuria, que según comento más tarde era su mejor amiga. A Eva se la veía la mar de maliciosa con su amiga, y a Sara con ganas de matar a Eva, no obstante vi que Eva había hecho muy buenas migas con Miriam y su amiga. Éramos 18 aparte de Miriam y su amiga Nuria, de estos solo había 7 chicas, y solo uno de los chicos que tuviera pareja o que hubiera ido con ella, ni os digo como les crecieron los colmillos a todos al ver a Miriam y su amiga. Nuria era guapa, pero lo de Miriam era exagerado del todo, pese a ir discretita podría aun así poner cachondo a un muerto.


    Miriam había ido con un pantaloncito corto que le llegaba un poco por encima de medio muslo, botas tipo panamá Jack de mujer, calcetines y una camisa de tipo safari con los dos botones superiores desabrochados, lo que dejaba entrever un canalillo la mar de sugerente entre lo que se adivinaban las dos turgentes montañas de sus senos recogidos en lo que supuse por lo poco que se dejaba entrever, debía de ser algún sujetador deportivo o algo similar, no veáis como estaba la niña... Lo malo con Miriam es que iba como casual, con ropa perfecta para lo que íbamos a hacer, no podría decir nadie que iba así como para ligarse a alguien, pero es que le quedaba la totalidad del conjunto que era mirarla y prácticamente empalmarte en el acto.


    Por lo que me entere después, Eva había conseguido el número de teléfono de Miriam por medio de su amiga el jueves. Le llamo para ver si se quería venir con nosotros a hacer puenting el sábado, también la invito a llevar a la gente que quisiera ir con ella si lo deseaba, que no habría problema pero que procurara que fueran pares por las habitaciones. Por lo que me conto Eva con cara risueña y un tonito de voz de recochineo completo, me dijo que Miriam estuvo de lo más reticente todo el tiempo hasta que la recordó que estarían allí su amiga Sara y Blanca, aunque también le admitió que a su amiga no se lo permitiría, pero que a las demás que estaban tan interesadas en mi como Sara... Según me dijo riendo, en ese punto se le pasaron todas la dudas y acepto la invitación para ella y una amiga en el acto, fue terminar ella de soltar lo de las amigas y Miriam soltar un rotundo acepto atropelladamente.


    Un problema llego con sus primeros saltos, su amiga Nuria salto, acojonada viva, pero salto, sin embargo cuando la subimos otra vez estaba exultante, le había encantado el shock de adrenalina que había sufrido y abrazándose a mí que era el que más cerca estaba dijo riéndose que quería mas de todo... Miriam, Blanca y Sara que eran las más cercanas y en las que me fije, la miraron fijamente durante su efusivo abrazo con ojos “raros”, ella no creo que se diera cuenta de nada, pero yo desde luego sí y me dieron escalofríos.


    Miriam estaba completamente preparada por fuera de la barandilla, lista para saltar, pero no se atrevía a hacerlo. Estaban Eva, Blanca, Sara y su amiga Nuria intentando convencerla para que saltara, pero ella estaba acojonada. Entonces hice una de las mías sin pensármelo dos veces... me sujete bien con el arnés (tan tonto no llego a ser como para salir sin sujetarme) y salí con ella, me situé ante ella, encerrándola contra el puente con mi cuerpo, colocándola entre mi cuerpo y la barandilla.


    Estaba con mis piernas rodeando las suyas en estrecho contacto, con mis manos sujetándose a la baranda a cada uno de sus lados, y conmigo muy pegado a ella, para hablar no me quedaba otra que o bien pegarme a su oído, momento que aprovechaba para aspirar su aroma... me encantaba como olía Miriam... o estar totalmente frente a ella, pero con nuestros rostros y cuerpos muy cerca, lo que era una tortura para mí, que además por lo que veía a Blanca y Sara no les hacia la menor gracia tanta “cercanía”, a María y Esther igual pero en menor medida por lo que vi. El poder ver sus labios a esa distancia, perfectamente situados para poder besárselos, para poder comérselos... su cuello completamente expuesto a mí, su cuerpo pegado al mío, sus pechos pegados en varias ocasiones contra mi pecho, aplastados contra mi pecho con sus duros pezones recordándome lo buena que Miriam estaba y lo que me gustaba, dejándome más que medio empalmado de tenerla tan cerca, muriéndome de deseo por ella. La verdad es que me estaba poniendo malo del todo, y os aseguro que llego un momento en que por la sonrisita que se le escapo por sus labios supe que se dio perfecta cuenta de todo ello, y en ese momento incluso hubiera jurado que le alegro verme así, dándome por un momento la sensación de que todo su miedo era fingido con el fin de lograr esto o algo como esto... no sé, en cuanto me pude parar después un minuto a reflexionar sobre todo lo que pensaba, llegue a la conclusión que me hacia pajas mentales ya y todo a cuenta de Miriam.


    Al final logre “convencerla”, cuando me metí otra vez dentro salto sin demostrar el menor miedo, me pareció curioso, al igual que con su amiga fue algo que la enloqueció, según sus propias palabras "esto era la ostia puta y quería volver a saltar en cuanto se pudiera repetir"... increíble, con lo que le costó llegar a saltar, ¿verdad?. Ese día Miriam y Nuria saltaron como cuatro veces cada una de ellas disfrutando como enanas, yo por el contrario solo lo hice una, ya que estuve más preocupado por ocuparme de los saltos de Miriam y su amiga que por saltar yo. Por cierto que en referencia a lo de preocuparme por su amiga tanto vi que a Miriam… que como que no vamos, que parecía pensar que una cosa era preocuparme por ella y otra muy distinta por su amiga, por muy amiga que fuera, incluso juraría que detecte hasta un conato de celos y todo, pero como digo pensé que todo eran pajas mentales mías desbarrando por Miriam, en fin... Ese mismo sábado nos fuimos a una disco de la localidad como siempre para bailar.


    Esa noche Miriam y su amiga estuvieron de lo mas asediadas por los chicos, pero sobre todo Miriam, yo como siempre estuve con las chicas, hablando, bailando, etc... No me gustaba nada de nada ver como los chicos tonteaban con Miriam, pero menos me empezó a gustar el ver como ella tonteaba también con ellos y se dejaba seducir claramente. La verdad es que estaba un poco jodido con todo esto, cada vez me daba más cuenta de lo que sentía por Miriam. También tenía claro que todo lo que había pasado entre nosotros y con otras personas había destrozado cualquier posibilidad con ella, principalmente quizá por culpa mia por aquella conversación.


    Estuve bailando también alguna vez con Miriam y su amiga Nuria, pero solo fueron escasos segundos diría, o eso me pareció a mí, ya que rápidamente eran "secuestradas" por los demás, monopolizándolas en todo lo posible. Estuve casi toda la noche jodido viendo como Miriam cada vez tonteaba más con los chicos, incluso con alguno de los chicos locales ajenos al grupo... Verla desde luego era todo un espectáculo, estaba espectacular de la muerte, llevaba un vestidito cortito de tirantes que le llegaba a medio muslo y que claramente dejaba ver que no llevaba sostén, que todo aquello que se erguía tras el vestido era natural y propio, se le notaban los pezones tras la fina tela, todo esto dejaba adivinar dos firmes pechos que desafiaban la ley de la gravedad, irguiéndose desafiantes tras ese vestidito, solo manteniéndose ocultos la tela de ese vestido que sujetaba los dos finos tirantes que descansaban sobre sus preciosos hombros. Medias oscuras que enfundaban un par de columnas perfectas, terminando en unos zapatos negros de tacón, su melena alborotada por el baile rodeándola el rostro la daba un aspecto salvaje y sensual... En definitiva, Miriam se veía como una Diosa...


    No pude aguantar mucho tiempo viendo aquello, creo sinceramente que los celos me podían. Era durísimo ver todo eso sin poder hacer nada, consciente de haberla cagado con ella, me fui a dormir relativamente temprano sin meter ruido y sin llamar la atención de nadie, dejándoles a todos allí divirtiéndose, la verdad es que me dolió bastante todo esto, tuve la mar de claro que me había colgado con Miriam de verdad pese a todo lo pasado entre nosotros. Supongo que en el corazón no se manda.


    El domingo por la mañana hicimos lo de costumbre, desayunamos, dimos unas vueltas por la localidad por si queríamos compara algo y después conversaciones intranscendentes entre nosotros. De lo único que me alegre fue de ver durante el desayuno a Miriam sentada entre Eva y su amiga, y esta junto a Sara, verlas entre las chicas y lejos de los chicos. Cuando nos fuimos a dar una vuelta, los chicos volvieron a rodearla acaparándola... Lo sé, soy un acojonado, debí de echarle huevos e ir a por ella, pero sinceramente pensaba que no había nada que hacer con ella pese al daño que me hacía verla así.


    Durante la semana estuvo la cosa más calmada, incluso la situación con Miriam pareció volver a los cauces anteriores, lo malo es cuando nos reuníamos ella, Sara y yo para hablar un rato y se ponían a comentar sobre los chicos del grupo y cual estaba más bueno según ellas. De Sara no me molestaba, pero el oír a Miriam es como si me sacaran una muela, igual de jodido. Hacía de tripas corazón cuando la oía hablar, pero no me sentaba nada bien oír lo que decía de otros tíos. Sinceramente yo pensé que no se me notaba nada de nada, pero por lo que me entere después se veía claramente en mi cara lo mal que lo estaba pasando cuando Miriam hablaba de los otros tíos.


    El miércoles Eva vino a mi casa por la tarde para estar un rato conmigo, lo que no me importo ya que así la servía para ir olvidándose poco a poco de su novio. Me pregunto por Miriam y por lo que yo sentía por ella, evidentemente se lo negué, según la dije solo era una amiga...


    —Y una mierda... que vi como la mirabas todo este fin de semana, además de cómo te ocupaste de ella con lo del salto... no jodas chico.


    —Joder Eva, también me preocupe así por su amiga, ¿no?, anda y no veas fantasmas quieres…


    —Y una mierda… ¿Te piensas que soy idiota o qué?. Que vi lo que vi Miguelito, a otro perro con ese hueso májete…


    —Mira Eva, déjalo estar ¿vale?, no tengo nada que hacer con ella, la cague pero bien cagada, además no creo ni que se acuerde de mi, de que existo como hombre, ya viste lo bien que se lo pasaba con los chicos.


    —Lo que veo es que estas celoso Miguelin, pero que muy celoso, lo que quiere decir que te ha dado muy fuerte. Además, que sepas que Miriam el sábado se fue con su amiga Nuria a dormir a los cinco minutos de irte tú... no quiso quedarse con nosotros si tú no estabas presente.


    —Eso no tiene sentido, porque... (Me pego una colleja diciendo algo como "Anda cállate ya que pareces tonto, idiota, que eres idiota”)


    —Mira Miguel, ya te digo yo que esa chica esta tan colada por ti como tú por ella. La intente convencer para que se quedara y siguiera divirtiéndose, me contesto que no, que mejor se iba a dormir con su amiga, porque no quería malos entendidos contigo, que ya habíais tenido bastantes los dos. Dijo que si no estabas tú delante para ver lo que hacía o mejor dicho, lo que no hacía, ella no se quedaba por nada del mundo… que no pensaba volver a joderla más contigo.


    —¿No se quedo?


    —No, no se quedo y créeme que tu le interesas en serio... supongo que no te diste cuenta de que no te perdió de vista ni un solo instante en toda la noche. Mira Miguel, Miriam, por mucho buitre que tuviera alrededor y se dejara coquetear o pareciese que coqueteara no tenia mas ojos que para ti… y créeme que cuando bailabas con otras estaba tan celosa contigo como tú con ella por bailar con otros chicos… así que dejad los dos de hacer el gilipollas y tu ponte las pilas de un puta vez y vete a por ella de una puta vez… ¿estamos?.


    Ni os digo el alegrón que me lleve cuando me entere de eso, parecía que aparecía un leve rayo de sol entre medias de los nubarrones. Me alegro saber que Miriam hizo eso que me conto Eva y que según ella sintió todo eso por mí, pero joder lo de ir a por ella… ostias, se me pusieron de corbata, me acojone vivo otra vez si tengo que seros sinceros… aunque decidí que era mi última oportunidad y que algo debía de hacer como fuera…


    El Jueves le eche narices y me fui a hablar con ella, al final todo contento conseguí quedar con Miriam para ir el viernes al cine... tras lo que me dijo Eva decidí echarle cojones e ir a por ella, por lo que me mentalice para echarle cojones al asunto e ir a por ella esa noche para llevármela para mí como fuera. Pues bien, fue todo un desastre, un fracaso completo y una enorme decepción para mí, cancelo la cita. El mismo viernes por la tarde me llamo para cancelarlo, puesto que según me dijo tenía que cenar con alguien muy importante para ella y hablar con el de algunos temas muy serios. Ni os digo el palo cuando entendí por eso de "el", que con quien había quedado en mi lugar era otro tío... que depresión joder, menudo palo que me lleve, no quise saber nada mas, hice de tripas corazón y con mi mejor voz la desee buena suerte... se me saltaban las lagrimas, menudo palazo.


    Al menos no todo fue tan catastrófico o casi, veinte minutos después me llamo Eva para preguntarme si iba a estar en casa, ante mi contestación afirmativa se auto invito a una sesión de cine y a que la invitara a cenar. Me alegre de poder tenerla conmigo ese día, por lo menos estaría distraído y no pensando en que estaría haciendo Miriam con ese otro tío... tras lo que Eva me conto y que me puso tan contento, tras tomar las decisiones que tome y autosugestionarme para echarle huevos con ella, esto... Bufff, ni os digo el palo que fue, me sentía fatal, todos mis sueños y con lo que tristemente me había hecho ilusiones al garete...


    Como tenía tiempo de sobra hasta que llegara, me fui en una carrera a comprar algo de comida para preparar con Eva, siempre cocinábamos juntos cuando cenábamos así. Cuando a las nueve de la noche llamaron a la puerta fui a abrirla para que entrase poniendo de camino mi mejor sonrisa para no preocuparla ya antes de tiempo…, me lleve la sorpresa de mi vida, en la puerta estaba Miriam y no Eva... me quede paralizado y con la boca abierta por la sorpresa, o el susto, según se mire...


    —¿Puedo pasar?


    —(Logre salir de mi estupor y supongo que quitar la cara de imbécil) Claro, por favor pasa... siento estar así, me cambio en un momento...


    Estaba con pantalón corto únicamente ya que solo esperaba a Eva, con ella no tenia problema de estar así viendo películas, pero joder, delante de Miriam como que no, con ella quería estar de punta en blanco.


    —(Me sonrió maliciosamente) No te preocupes, no me importa, me gusta que estés así de… "vestido" para cenar (Vi como sus ojos me miraban de arriba a abajo con ganas, su lengua paso por sus labios como relamiéndose por lo que veía, lo que me descoloco del todo por no esperar nada de esto si os soy sincero, incluida su presencia, amén de ponerme colorado)


    —Es que estaba esperando a Eva, y... (Me interrumpió)


    —No te preocupes, ella solo te llamo para que no te fueras por ahí y asegurarse de que te prepararas para cenar con una amiga, pero es conmigo con quien tienes la cita para cenar...


    —(No entendía nada, con voz de total confusión) Pero si me dijiste que... (Otra vez no me dejo seguir)


    —Te dije que no podíamos ir al cine porque había quedado a cenar con alguien muy importante para mí porque tenía que hablar seriamente con él, ¿no?..., pues que sepas Miguel que ese alguien que te dije eras tú (Su voz desde luego era seria… y sus ojos estaban ahora tensos)


    Si pretendía desconcertarme o matarme desde luego lo iba a lograr de seguir así con las dos cosas. Cuando entramos le pedí el ligero abrigo largo que llevaba para colgarlo, cuando me lo dio vi que debajo solo llevaba el vestidito aquel tan fino del fin de semana en la discoteca y que me encanto en su momento, amén de ponérmela tan dura como ahora solo con verla con el... seguía pareciéndome una diosa con él. Me estaba hablando y no me enteraba ni del nodo, solo era capaz de mirarla... de devorarla con los ojos.


    —Si no te importa dejar de devorarme con los ojos por un ratito podríamos sentarnos en la mesa un momento para hablar... (Recupero su sonrisita maliciosa, como si todo lo que pasaba conmigo desde que apareció en la puerta, que no daba pie con bola le encantara)


    —(Me puse colorado) Claro, perdón por mirarte...


    —(Soltó una cristalina carcajada) No dejes de hacerlo por favor... me encanta que el chico del que estoy enamorada me mire como tú lo estás haciendo ahora mismo... me pone a cien cariño… (Se me quedo mirando fijamente tras decir esto, su cara era ansiosa, espiaba hasta mi último gesto para ver mi reacción…)


    —… … … … (Creo que me quede con el encefalograma plano, con los ojos muy abiertos, igual o más que mi boca)


    —(Chasqueando con una sonrisa de oreja a oreja al ver mi reacción, los dedos en mi cara) ¡Eh!, ¡Eh!, ¡Miguel!, respira que te vas a asfixiar...


    —¿Que has dicho?


    —Lo que has oído, que te quiero, ahora la pregunta es ¿si tu también me quieres a mi?


    —Por supuesto, sabes que si que te quiero, te amo con locura, pero...


    —Pero ahora debo de darte una explicación por lo de Ramón... (Se puso total y absolutamente seria… sin el menor rastro de humor, diría que incluso con algo de temor)


    —Déjalo, no hace falta, te quiero... (Salte hacia ella pero me freno en mi alegría, me hizo pararme en seco, vi que estaba completamente tensa y algo asustada)


    —No, quiero hacerlo, quiero explicarte lo que paso... la verdad


    —Es igual, yo folle con Blanca, da igual Miriam, de verdad...


    —No, tu follaste con Blanca, pero lo hiciste después de que yo anulara la cita contigo para quedar con él, no puedo echártelo en cara sobre todo después de lo que tuviste que oír…, todo fue por mi culpa... quiero que sepas todo como paso, sin tapujos, no quiero que más adelante salga algo que nos pueda hacer daño... prefiero contártelo todo ahora, ¿de acuerdo? (Me miro con cara de “por favor”…)


    —De acuerdo, tú ganas, pero me da igual lo que pasara, eso es pasado... (Vi que me sonrió con los ojos húmedos tras oírme eso…, pero creí detectar cierto poso de miedo en ella todavía por lo que iba a decirme y mi posible reacción)


    Miriam me conto que le guste desde el principio de entrar a trabajar, que cuando empezamos a salir al cine y tal se alegro muchísimo por el acercamiento entre ambos, le encantaba estar conmigo, me consideraba un amigo que merecía la pena al 100%. El problema es que le empecé a gustar de otro modo distinto, pero no quería perder la relación conmigo por querer ir muy deprisa, no sabía cómo poder arreglarse más, como estar más impresionante para mi sin que ello pudiera ser motivo de problemas conmigo si iba demasiado rápido, o de que pensara mal de ella con un cambio tan radical de vestir o de comportamiento… me comento que se sentía tan insegura como cuando salió con su primer novio por primera vez, que se dio cuenta de que la cosa conmigo iba muy, pero que muy enserio y la entro miedo por no saber bien cómo actuar. Decido seguir igual, pero dándome todas las oportunidades del mundo para que la entrase, y a la mínima ocasión que le diera… (Ruborizada bajo la cara) saltarme encima para hacerme suyo.


    Me comento que se empezó a desesperar al ver que no avanzaba, se me ponía a tiro todo lo claro que podia, que hacia todo lo posible para que me lanzara y nada, que llego un momento en que no pudo mas, que solo la falto abrirse de piernas y decirme a las claras que me la follara, que me quería. Según dijo la situación para ella llego a un extremo en el que pensó que solo la veía como una amiga mas, que no sabía bien el daño que eso la estaba causando ya que cada vez se veía más colgada conmigo... Cuando Ramón apareció esa semana intentando ligar con ella, decidió quedar con él para follar, simplemente para eso y para de ese modo intentar olvidarse de mí e intentar alejarme de su pensamientos, para olvidarme, aparte de que necesitaba también sexo, porque desde que empezamos no había tenido contacto con nadie esperándome, pero....


    En definitiva, que le dio por pensar la estupidez de que sino podría tener mi cariño y a mí, si solo me podría tener como amigo, al menos si podría tener sexo con otros. Que no se explicaba como llego a pensar todo eso, pero que es lo que pensó realmente en ese momento, que sin duda ahora se daba perfecta cuenta de que era una estupidez que no tenía ni pies ni cabeza pero que en esos momentos… (Su voz se convirtió en un murmullo, bajo la vista posándola sobre la mesa, no se atrevía a mirarme a la cara).


    Según me dijo se vistió para matar, para atontarlo, para llevárselo a la cama como fuera, pero principalmente para luego no poder arrepentirse de ello en el último momento, quería olvidar, quería no pensar en mi. Por otro lado me dijo que como conmigo salía como amiga desde el principio y yo me mostré como era, que no se ocultaba tras su ropa o su maquillaje para ser más seductora e intentar impresionarme, que no sentía esa necesidad conmigo, que simplemente se mostraba como era realmente sin el menor tapujo ni adorno viendo como la aceptaba como era, por sí misma y no por lo atractiva que fuera o se viera…, que todo eso poco a poco fue modificando sus sentimientos hacia mí, luego cuando paso todo, cuando se dio cuenta de lo que la pasaba, o no supo cómo salir de ahí, o tuvo miedo de hacerlo y de perderme definitivamente porque si hacia algo pensara mal de ella.


    Me dijo que ahora a toro pasado entendía que fue un error por su parte, si eso que hizo con Ramón lo hubiera hecho conmigo arriesgándose con ello, o hubiera sabido como ahora por Eva de mis problemas para dar desde siempre ese último paso que ella estuvo todo el tiempo esperando que diera, posiblemente otro gallo hubiera cantado. Le dije que no se hiciera sangre, que si se lo explico Eva, debería ya de saber que nunca hubiera tenido cojones para irme a por ella para llevármela a la cama o declararme, triste pero verdad, pero para mi asombro me dijo que si al vestirse así hubiera visto cualquier reacción clara de atracción hacia ella por mi parte ella misma me hubiera saltado al cuello, con lo que hubiera dado lo mismo lo cortado que yo fuera, que además, si llega a saber lo que sabía ahora por Eva ni siquiera se hubiera molestado en ello, me hubiera citado en su casa y follado allí mismo sin más tonterías... (Tenía los ojos anegados en lágrimas, me estaba poniendo malo de verla… pero no me atrevía a abrazarla para consolarla por temor a joderla… otra vez mis miedos)


    Me comento que en esos momentos no sabía nada de todo esto que le había contado Eva sobre mí y mis problemas para dar ese último paso, ella en todo este tiempo solo veía que yo era un tío normal como cualquier otro salvo en el detalle de que ella estaba coladita por mí, pensaba que a la mas mínima señal que diera me lanzaría a por ella sin pensar como cualquier otro chico, pero se encontró con la situación de que aparentemente no la correspondía o no quería nada con una compañera de trabajo porque no hacia cuenta a ninguna de las múltiples señales cada vez más claras que me mandaba para que fuera a por ella, lo que la desespero y llevo a cometer la estupidez que hizo.


    Me dijo que no me quería engañar, que con Ramón disfruto porque la verdad es que follaba bien tal y como se decía por ahí sobre él, nada que fuera muy espectacular, pero que sabía lo que hacía con una mujer para que esta disfrutara con él y desease volver a verle. Que tal y como oí en la conversación aquella, no le dejo hacérselo por su culito porque tenía mucho miedo desde siempre a que le hicieran algo por ahí por el dolor que le causaría, me dijo que nadie nunca se lo había hecho por ahí, que era virgen en ese aspecto. Cuando le hizo tragar su semen se largo de allí odiándolo a muerte...


    Me conto que no me podía decir que se arrepintiera en ese momento de haber ido a follar con él o que se acordara de mi cuando lo hacía y por eso es por lo que se fue, porque sería mentira ya que hasta llegar ahí lo disfruto mucho, incluso que no me diría que cuando salía enfadada no pensara en incluso poder volver a quedar con el… Pero que lo cierto es que cuando llego a casa y se encontró por fin sola, con sus sensaciones, cuando por fin pudo pensar con calma, no se sintió nada contenta consigo misma y lo que había hecho. Había disfrutado follando con Ramón, pero tuvo claro que no era él la persona con la que quería estar haciendo eso, tuvo claro que lo que ella quería era estar haciéndolo conmigo, que se moría por ello, lo que le dejo un regusto nada agradable de amargor en la boca con todo el asunto.


    Me dijo que la segunda vez quería quedar solo para dejarle claro que aquello paso y se termino, que no la molestara más. Me dijo que aunque posiblemente no la creyera ahora, esa vez no se hubiera molestado en arreglarse, ni siquiera como para ir con un amigo, y que si preguntaba a sus amigas me dirían que esa no sería tampoco la primera vez que lo hacía con alguien que la atosigaba para perderlo de vista, quedar solo yendo normal y mandarlo a paseo en su cara, el 90% de las veces no llegaban ni a cenar porque los despachaba antes incluso, como posiblemente hubiera pasado con Ramón. Que si quedo así con él fue para que si montaba el numerito de machito ofendido como muchos hacían, al menos no dieran el espectáculo delante de todos los que los conocían, y sobre todo delante de mi… (Vi que cada vez iba a peor, sinceramente no sé ni cómo no estaba ya llorando, con lo que le temblaba la voz)


    Me dijo que cuando le pase el archivo aquel y lo escucho, sabiendo que también yo lo había escuchado tuvo ganas de que se la tragase la tierra. Poco a poco le pareció que podía salvar la situación y hacérselo perdonar pero que cuando le pregunte lo de cómo iba vestida para uno y para otro fue cuando se le vino el alma a los pies, porque se dio cuenta del detalle, de la diferencia que yo vería en ella al tratarnos a ambos cuando me lo dijera, supo en ese momento que eso posiblemente sí que no se lo podría perdonar, que tampoco querría oír sus explicaciones del porque o que solo lo empeorarían todo, y ella no quería perderme... para colmo asustada me intento vender la moto, como le había dicho yo mismo cuando la pille haciéndolo, en un intento estúpido por miedo de salir como fuera del lio… que eso junto con lo de la ropa debió de hacerme mucho daño, encima para empeorarlo todo se había dado cuenta de lo mucho que ella me había gustado también desde el principio. Luego todos los problemas posteriores como consecuencia, lo de mi lio con Blanca, sus celos, los míos el fin de semana anterior... un desastre tras otro.


    Me confesó que todo esto de esa noche era por obra de Eva, la había llamado para quedar con ella para hablar a la cara, ella tuvo que darla todo tipo de explicaciones sobre su comportamiento, luego Eva una vez satisfecha con las explicaciones, le estuvo explicando a ella muchas cosas sobre mí que empezaron a hacerla entender como era, y donde la había jodido de mala manera. Pero que también la dijo como debía de actuar si quería de verdad estar conmigo, y que por eso toda esta situación... si digo que no le estuve dando gracias a Eva por lo bajito mentiría, eso sí, también me quede un poco perplejo por todo. (Su cara cambio por completo, solo reflejaba decisión… eso sí, sus ojos seguían apunto de desbordarse)


    Cuando termino de decir eso se levanto tirándose a mis brazos con los ojos llenos de lagrimas buscando mis labios con los suyos... fue un beso salvaje entre los dos. Si tengo que decir cuando fue el momento exacto en que empezamos a salir, diría que fue ese en el que nos fundimos en ese beso salvaje.


    Cuando nos separamos me llevo completamente decidida de la mano hasta quedar tras el sofá, allí dejo caer al suelo el vestido, quedando completamente desnuda ante mí, no llevaba nada debajo del mismo. Me dio la espalda, se apoyo en el respaldo del sofá abriendo las piernas, dejándome ver su sexo y el agujerito de su culo en esa posición... (Mirándome con decisión y muy seria) girando su cabeza me dijo que en compensación por lo de Ramón quería que fuera el primero en desvirgarla el culito además de que luego me pensaba chupar la verga hasta que me corriera en su boca para tragárselo todo... me dejo muerto, aunque con las ganas que tenia de ella no dije que no, evidentemente.


    Sin mediar palabra me desnude del todo como ella, me arrodille tras ella y me puse a jugar con mi lengua sobre el agujerito de su culo, metiéndola un poquito y usando mis dedos sobre su coño (se venció un poco hacia adelante, escapando un jadeo de sus labios) mientras los iba lubricando con sus flujos, ya que estaba mojadìsima, entonces introduje uno de mis dedos en su culito para dilatárselo poco a poco, escapándose de sus labios un gemido de placer al sentirlo... Entonces vino el problema con ella. Me quito de lo que hacía, dándose la vuelta para decirme que así no, que quería que me follara su culito a lo bestia como compensación por lo de Ramón, que quería que se lo destrozara, que se lo rompiera por mucho daño que le hiciera como pago por lo que ella me hizo a mi... vi sus ojos asustados pero firmes y decididos, intentando parecer fuerte mientras me pedía esa burrada.


    No la hice ni caso, la cogí en brazos poniendo rumbo a mi dormitorio...


    —¿Que haces?... ¿Donde me llevas? (Empezó a dar pataditas como una cría pequeña mientras me preguntaba)


    —Me estoy llevando a la idiota de mi novia a mi cama para follàrmela hasta que quede harta de mí... a ver si así, mientras me la follo, deja de decir tonterías y burradas…


    La muy bruta casi nos tira al suelo al revolverse a lo bestia y lanzarse sobre mi cuello para besarme por lo que acababa de decirla, insultos incluidos, según pensé por su reacción y por las lagrimas de sus ojos en esos momentos acababa de conseguir definitivamente a la mujer que amaba para mí.


    Cuando la deje sobre la cama me situé sobre ella, mientras con mis labios recogía las lagrimas que resbalaban por sus mejillas mientras pasaba mi pene por su rajita, todo a lo largo, haciéndola escapar algún que otro gemido ahogado. Me limite a frotar mi pene contra su sexo mientras la devoraba a besos, o más bien nos devorábamos mutuamente. En un momento dado puse la punta de mi pene en su entrada, empujando suavemente, introduciéndome en su interior con toda la delicadeza que pude.


    Una vez dentro por completo empecé a moverme en su interior, con movimientos rítmicos y prolongados, salía lentamente para una vez casi afuera dejarme caer para metérsela de golpe hasta el fondo, arrancándola fuertes jadeos y gemidos de sus labios. A los poco minutos estaba abrazada a mi pidiéndome que fuera por favor mas rápido, algo que empecé a hacer en el acto. Unos diez minutos después estaba fòllandomela a lo bestia, sin piedad y dándola con todo lo que podía. Nos corrimos prácticamente a la vez, intente salirme de ella pero no me lo permitió, me sujeto con sus piernas para que me corriera en su interior.


    Una vez se recupero intento volver a las andadas con su culito, no la hice ni caso, me metí entre sus piernas iniciando el uso de mi lengua sobre su coñito, se quedo con la boca abierta sin poder seguir hablando al sentir mi lengua trabajar sobre su sexo. Después de estar unos tres o cuatro minutos jugando así con ella, metí mi lengua del todo en su coño, encontrándomelo lleno, era una mezcla de mi leche con sus jugos. Lo absorbí devorándolo, pero al extraer la última toma la mantuve en la lengua mientras subía en busca de su boca. Le metí un beso de tornillo, pasándole la mezcla de nuestros sabores a su boca... Vi como cuando lo noto puso una cara rara, pero note como lo mezclo con nuestras salivas, lo paladeo y después con una cara de golfa impresionante se lo trago todo.


    Por lo que diría después era la primera vez que lo hacía ya que nunca se tragaba la lefa de sus parejas, pero que en esta ocasión le había dado morbo saber que se lo había pasado con mi boca. Cuando la empecé a pedir disculpas por ello, me lleve una sorpresa ya que me dijo que cuando decidió venir a por mí, decidió dejar todos sus tabús y miedos atrás por mí como una forma de pago por lo que paso con Ramón, por lo que además de tener que romperla el culo quería también que me corriera en su boca para tragarse luego mi semen cuando me hiciera alguna mamada. Que ciertamente no pensaba que le fuera a gustar hacerlo, y que la forma en que había sucedido la tenía a mil, según ella había sido de lo más cachondo y que no la importaría volver a hacerlo conmigo siempre que quisiera. Además de que me dejo claro que salvo por lo de aquel imbécil, llevaba mucho retraso con el sexo, y que como era por culpa mia ya podía espabilar en follar con ella hasta ponerse al día…


    Tras esta explosión de Miriam que me miraba con cara de golfa desatada, volví a lo mío, es decir, a su coño, logre llevarla con mi lengua a alcanzar un nuevo orgasmo en mi boca, tragándome todo su flujo mientras la miraba desde su entrepierna, mientras ella alzaba la cabeza para ver como tragaba sus jugos... no os digo la forma de hacerme subir hasta ella, para que compartiera sus propios jugos, os aseguro que ver la cara que ponía me daba hasta miedo, tenía una cara de lujuria extrema... empecé a pensar que lo que dijo de ponerse al día iba en serio del todo y me pensaba exprimir como una naranja…


    Después de esto me tumbo de espaldas para cabalgarme, se situó encima mío para follarme, se metió mi polla de un solo golpe, iniciando en seguida su cabalgada, su cara estaba roja, tenía los ojos muy brillantes mientras se movía desatada, cuando aprese sus dos pechos con mis manos mientras se los estrujaba, pude ver como cerró los ojos soltando un fortísimo gemido. Me reincorpore lo suficiente como para poder lamerla y succionarle los pezones, mordisqueándoselos de paso. En solo unos minutos logre llevarla a un nivel de excitación tal que vi que se correría no tardando mucho... entonces en cuanto empezó a sentir sus primeras contracciones, humedecí dos dedos con mi saliva introduciéndoselos de golpe y sin que se lo esperara en el culo... Soltó un fortísimo "ahhhhhhhhggggggg" y alcanzo un orgasmo brutal, mientras sentía como su coño y culito parecían querer aprisionar lo que los invadía, cerrándose como cepos sobre ello... no os digo la cantidad de leche que solté en su interior al correrme tras esa sensación.


    Esa noche puedo decir que Miriam no paró hasta que follamos en todas las posiciones posibles y quedamos los dos destrozados, incluso alcanzo varios orgasmos con mis dedos en el interior de su culito, me hizo una mamada tras la que se trago toda mi leche, obligándome a correrme directamente en su boca, tragándoselo todo con aparente gula pese a no gustarla por lo que había dicho.


    No os penséis que no le pregunte sobre eso en cuanto nos dispusimos a descansar totalmente reventados los dos, pero me dijo que si se trataba de mi aunque me sorprendiera tanto como a ella al hacerlo, no la importaba, que era más, incluso la estaba empezando a gustar hacerlo conmigo, que no sabía cómo pero que sin duda yo había logrado romper esa noche todos sus esquemas. También le pregunte por lo de su culito, o más bien fue ella la que saco el tema. Miriam me dijo que lo que le había hecho le había encantado, que pese a que estaba medio enfadada conmigo (según dijo eso me dio un piquito como desmintiéndolo) porque no había consentido en romperla el culo sin compasión, no podía negar que las veces que le había hecho algo en él se había sentido genial, que esperaría a que yo dijera de hacerlo por ahí, porque estaba segura de que también la gustaría si era conmigo. Tras esto se abrazo a mí con fuerza, como no queriéndome dejar escapar, me dio un beso en los labios me dijo que me amaba y se quedo dormida con su cabeza sobre mi pecho…


    Llevo ya dos años con Miriam, a los dos meses se mudo a vivir conmigo, ahora es una más en el grupo haciendo cosas, ella y su amiga Nuria junto a otras dos amigas suyas mas que también se acabaron añadiendo. Tengo su culito cuando quiero o cuando ella me lo pide, al final se ha vuelto una especie de obsesa del sexo anal, durante su primera vez incluso perdió el conocimiento por el orgasmo que tuvo... no para de pedirme más la jodìa, según ella es algo que le encanta.


    Miriam es insaciable del todo en lo que a sexo se refiere, pero una cosa es verdad, no mira nunca a ningún otro tío para nada, incluso cuando vamos con las chicas y estas la hacen mirar a alguno que según ellas está especialmente bueno para pincharla delante mío, invariablemente siempre termina diciendo algo del estilo de... "Si, esta de puta madre, esta como para follàrselo, pero que os aproveche, yo me quedo con mi niño, ese para vosotras jodidas envidiosas".


    No os penséis que Miriam se fía de ninguna de estas en nada que se refiera a mí, incluida Eva, ella sabe todo sobre mi y con quien he follado o dejado de follar, igual que yo de ella ya que cuando empezamos a vivir juntos decidimos ser sinceros y ponernos al día de todo, bueno o malo. Como os decía ella no se fía de estas tratándose de mi ni media, de quien ella se fía es de mi para saber que no la engañare con nadie, y eso es algo que me encanta, la verdad es que yo tampoco tengo ojos para otra que no sea ella y eso se nota, amo a Miriam como nunca pensé poder querer a alguien, y creedme también que todo esto es algo reciproco.


    Todos están contentísimos con Miriam, desde que estoy con ella he dejado de forzar, siendo bastante conservador cuando hacemos alguna cosa como por ejemplo el puenting, ahora soy de los que más alto quedan en el salto, en vez de siempre el que más se acerca al suelo.


    FIN
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